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Sección 1.*

ESTUDIOS APOLOGETICOS.

Dios.

IV.

su PROVIDENCIA.

El cielo y la tierra con todas las ma­
ravillas, que en los artículos anterio­
res hemos admirado, cantan las glo­
rias de su Hacedor, y con sus armó­
nicas concordancias nos lo predican 
omnipotente é infinitamente sabio. Pe­
ro este Dios que existiendo de toda la 
eternidad, quiso comunicarse á cria­
turas que produjo con su omnipoten­
te palabra, se habrá encerrado en su 
gloria antigua, y abandonado las obras 
de la creación? Así piensa, ó así dice 
el Deista, é indiferentista. No niegan 
estos la existencia de Dios, creador de 

todas las cosas; pero afirman que de 
nada se ocupa; y por una estraña con- 
tradicion vienen á caer en un ateismo 
práctico, tan fecundo en funestos re­
sultados como el ateismo especulativo 
ó de opinion.

En efecto, ¿Qué importa creer en 
Dios, si este es uno de aquellos Dioses 
que tienen ojos y no ven, oidos y no 
oyen? Qué importa creer en Dios, si 
despojáis á este Dios de las armas de 
su justicia, de la bondad de padre, de 
la rectitud de juez? Pues este es el 
Dios que se forjan los Deístas; y esto 
es reconocer á Dios en el nombre, y 
negarlo en la realidad, cuando se atre­
ven á pronunciar, que no hay Provi­
dencia Divina. Vamos á combatir es­
ta blasfemia; vamos á descubrir toda 
la deformidad que encierra el sistema 
de losDeistas. Porque al negar la pro­
videncia, los indiferentistas, niegan 
toda religion, toda moral; ni hay sím­
bolo ni decálogo; no hay mas ley que 
la utilidad propia, no hay mas decá- 
^Oo® T^® ®^ amor del ^o. Si Dios no 
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ve ni se cuida de los hombres, los 
hombres podrán adorar ó ultrajar á 
Dios según mejor les venga: podrán 
amarlo ó aborrecerlo según sus ca­
prichos: y aunqué Dios es la verdad, 
y el bien; pero en los seres racionales 
como el ángel y el hombre, indiferen­
te le serán la verdad ó el error, el bien 
ó el mal. Si no hay en Dios Providen­
cia , podrán admitirse ó rechazarse 
igualmente todas las religiones. Cató­
lico en Roma, Protestante en Ginebra, 
Mahometano en Constantinopla, idó­
latra en Pequin, todo es indiferente; 
comer y beber bien, gozar cuanto se 
pueda, entregarse á todas sus inclina­
ciones, esta es la única y verdadera 
religión. Y no es otra seguramente la 
de los Deístas. Religion mas injurio­
sa á la Divinidad que el ateísmo, re­
ligion que rebaja al hombre al nivel 
del bruto, abre la puerta á todos los 
crimines, no da ála sociedad otra pro­
tección que'la de la fuerza, ni deja es­
peranzas para el débil, ni consuelo pa­
ra el desgraciado, ni estímulo para el 
justo, ni freno para el malvado, y es­
tablece una moral digna solamente de 
las bestias. Con ne^ar la Providencia, 
se niegan las verdades mas importan­
tes; el culto, la moral, la otra vida. 
La sencilla esposicion de sistema tan 
absurdo es suficiente prueba de la Di­
vina Providencia: mas siguiendo el 
método que nos hemos propuesto, va­
mos á presentar algunas pruebas di­
rectas.

Preguntar si hay Providencia, es 
preguntar si Dios tiene cuidado de 
sus criaturas, si gobierna el mundo 
físico y sensible con leyes constantes 
establecidas por él mismo, si arregla 
la suerte de las naciones, pueblos, fa­
milias é individuos, si todo en fin, lo 
dirige y encamina á unos fines dignos 
de su sublime sabiduría. Y quién se 
atreverá á negarlo? quién á no es­

tar ciego , dejará de reconocer la 
mano poderosa que tiene las riendas 
del universo, y hace que todo camine 
á su fin? cómo no creer que tiene so­
bre todo fija la vista en el hombre? Si: 
Dios gobierna el universo como su so­
berano absoluto,Dios gobiérnala gran 
familia del género humano, como pa­
dre que es de todos y padre bondado­
so. La acción de su providencia se es- 
tiende á todas las criaturas, lo mismo 
á las mas grandes que á las mas pe­
queñas: es decir, que Dios igualmente 
vela sobre el que está sentado sobre 
dorado trono, como sobre el que arras­
tra las cadenas de la esclavitud, sobre 
el que ya tiene los cabellos canos, co­
mo sobre el niño que aun no ha naci­
do, sobre las esferas que ruedan en 
inmensos espacios, como sobre el insec­
to oculto en otro insecto.

De tanta multitud de criaturas, 
todas pueden dividirse en dos gran­
des clases; las criaturas materiales 
y las espirituales. De aquí la Pro­
videncia en el órden físico, y la Pro­
videncia en el órden moral. Aquella 
acción por la que Dios constantemen­
te conserva y dirige á su fin las cria­
turas á un fin general, y cada una de 
ellas al fin particular es lo que en­
tendemos por Providencia en el órden 
físico, y la misma acción con rela­
ción á las cosas espirituales, es lo que 
entendemos por Providencia en el ór­
den moral.

Fácil es de comprender, que no son 
unas mismas leyes con las que la Pro­
videncia rige unas y otras criaturas: 
á las que constituyen el órden físico, 
impone Dios su voluntad, sin dejarles 
libertad para sustraerse á ella: asi, el 
sol no es libre en su carrera, nace y 
se pone según las leyes indeclinables 
que al principio se le impusieron; el 
mar tiene su flujo y reflujo cotidiano 
por una necesidad física á que están
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supo arreglar y conservar aquellos mo­
vimientos. Si alguna de las estrellas 
llegase á escaparse de la eterea red en 
que están envueltás, y se colocase á 
ocho millones de leguas de la tierra, 
herviría el agua del mar como el metal 
derretido en la caldera de un fundidor; 
luego hay un ser providentísimo que 
retiene las estrellas en sus apartadas 
distancias. Si el sol se hallase à mayor 
ó menor distancia, el globo terráqueo 
ó estaría muy frío ó muy caliente, de 
tal suerte, que seria inhabitable; luego 
hay alguno que lo ha colocado y con­
serva en ésa distancia tan proporcio­
nada; las plantas, los animales, el 
hombre no podría vivir sin tierra, sin 
agua, sin fuego y sin aire; y en todas 
partes se encuentran estos elementos 
necesarios: luego existe un providen­
tísimo distribuidor y conservador de 
los elementos; el hombre, el insectomo 
podría vivir sin algunos granos, sin 
algunas yerbas, ni las yerbas sin la 
tierra, ni la tierra daría incremento á 
las plantas sin el agua, ni el agua re­
garía las tierras sin los rios, ni los 
mares , ni los rios suministrarían 
aguas á la atmosfera sin el calor del 
Sol.

Luego hay una sabia Providencia, 
que ha preparado la tierra con un seno 
fecundísimo, depositando en el cual 
algunos granos de trigo los centu­
plica ; luego hay una Providencia, 
que adelgaza en tiempo oportuno 
las aguas para que subiendo de los 
mares, vuelvan á bajar en suaves 
rocíos sobre las sedientes plantas ; 
hay una providencia... Pero en qué 
cosa no encontraremos la Providencia? 
El mundo no podría subsistir sin fue­
go, sin vientos, sin aguas, sin la sa­
ladura y continua agitación del mar; 
la sociedad se destruiría si la fisiono­
mía de todos los hombres fuese uni­
forme. No acabaríamos si hubiésemos

sugetas sus agitaciones periódicas. No 
asi las criaturas racionales. Dios les 
ha dado leyes, mandando que las ob­
serven, y prometiendo recompensas 
por su observancia, y amenazando cas­
tigos á los infractores: pero al impo­
ner estas leyes, no ha forzado á aque­
llos para quienes se han promulgado; 
pueden violarlas, y pueden cumplirlas. 
De aquí se infiere, que las criaturas ma­
teriales necesariamente deben cum­
plir el fin para que han sido declina­
das; asi que en esto ni tienen mérito, 
ni demérito; no obran el bien ni mal 
mOral, y por consecuencia ni recom­
pensas ni castigos hay para ellas. Por 
el contrario, las racionales libremente 
pueden llegar á su fin o separarse de 
®^5 y según el uso que hagan de esta 
libertad, habrá para ellas mérito ó de­
mérito, bien ó mal, premios ó casti­
gos. Tal es la idea que debemos tener 
de la Providencia; demonstremos aho­
ra que existe.

Todas las pruebas que en el artícu­
lo anterior aducíamos para demostrar 
la inteligencia Divina , son también 
demonstran clones de su providencia en 
el órden físico. No las repetiremos; no 
haremos sino condensarlas. La suce­
sión constante de unos mismos fenó­
menos, supone una causa constante 
que los produce. Si pues vemos su­
ceder constantemente unos mismos 
fenómenos, inferir debemos, que hay 
leyes constantes, que arreglan estos 
fenómenos, que hay un legislador, 
que ha dado y conserva estas leyes.

Millones de globos enormes se mue­
ven hace siete mil años en distintas y 
opuestas direcciones: si uno de estos 
globos chocase con otro, toda la má­
quina del universo quedaría trastorna­
da; continua su marcha majestuosa 
sin que se hayan desviado un momen­
to de sus primitivos caminos; luego 
hay un geometra providentísimo, que



de hacer una enumeración circuns­
tanciada de las leyes constantes que 
presiden á todos los fenómenos. El uni­
verso estudiado en Tos millones de mi­
llones de criaturas que lo componen, 
nos ofrece el hermoso espectáculo de un 
órden admirable, en que cada cosa está 
en su lugar; luego hay una sabia Pro­
videncia, que todo lo ha ordenado, y 
conserva esta maravillosa regularidad. 
Ahora pues, si Dios cuida de las cria­
turas materiales, si Dios toma tanto 
cuidado de un pajarillo, de una hor­
miga, de una hierba que nace en la 
mañana para morir á la tarde; si vela 
con tanta solicitud sobre nuestro cuer­
po; si provee con tanta fidelidad á 
nuestro alimento, que en todas partes 
nos tiene preparada abundante mesa, 
no se ocupará con mayor solicitud de 
la mas noble de las criaturas, de la obra 
maestra de sus manos, su viva imá— 
gen, aquella en cuyo favor han reci­
bido su existencia las criaturas físicas? 
Si dá alimento al mas pequeño insecto, 
rehusará al alma la verdad que es el 
alimento de los espíritus? Habiendo 
establecido leyes tan sabias para la 
conservación de las criaturas materia­
les, habrá abandonado al hazar, como 
navios sin brújula, á las criaturas in­
teligentes? Mientras tan paternal se 
manifiesta con la hormiga, no tendrá 
ni ojos, ni oidos, ni manos, ni corazón 
para el hombre? El pensarlo asi, seria 
un crimen, una blasfemia el decirlo.

No opondremos al Deista los testi­
monios del antiguo y nuevo testamen­
to por los que se nos exorta á poner 
toda nuestra confianza en Dios, y se 
nos asegura, que vela sobre nosotros 
como sobre la pupila de su ojo; ni les 
presentaremos las brillantes imágenes 
que la escritura santa nos dá de la 
Providencia, representándonos á Dios^ 
ora como un pastor vigilante que con­
duce su rebaño, ora como un padre

tierno que se levanta antes del dia 
para trabajar en beneficio de sus hijos, 
ora como un amigo, á quien desea 
hablemos con íntima familiaridad; pero 
sí les opondremos el testimonio de to­
dos los pueblos que han creido la Di­
vina Providencia.

La historia del pueblo, judío no es 
sino la historia de la Providencia de 
Dios; la religion Mosaica no es sino la 
religion enseñada por el mismo Dios. 
El Cristianismo basado está en la Pro­
videncia de Dios sobre todo el mundo. 
La caida del género humano, y su re­
habilitación por la Encarnacion del 
mismo Dios son los dos quicios sobre 
que gira el grandioso edificio católico. 
Antes de Jesucristo todo lo vá diri­
giendo la divina Providencia al grande 
acontecimiento que se estaba prepa­
rando, y que con ansiedad esperábala 
desgraciada humanidad; despues de 
Jesucristo, todo concurre al cumpli­
miento de los designios de la divina 
Providencia, hasta que se consume la 
grande obra de la redención, y todo

^1 ^ijo de Dios, y el mismo 
hijo de Dios se sugete á Dios.

Los paganos mismos, apesar de sus 
groseros errores, admitían este sagra­
do dogma. Asi es que, en su opinion, 
cada elemento, cada parte del universo 
era gobernada por algún Dios, ó por 
algún agente de la divinidad: Teman 
Dioses que gobernasen los cielos. Dio­
ses con la soberanía de latierra, dioses 
con el imperio de los mares; dioses que 
coiicedian suaves vientos, ó castigaban 
con furiosos uracanes; dioses del fue­
go, dioses de las fuentes, dioses de los 
bosques, de los frutos, de las flores, 
de las estaciones, de la siega, de la 
vendimia, de los rebaños, de la caza, 
de... Dioses habia para todo y en to­
das partes. Todo esto seguramente no 
era mas que un conjunto de supersti­
ciosos errores, pero del fondo de todas 
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aquellas supersticiones salia siempre 
la creencia de un Dios, que todo lo veia, 
que todo lo gobernaba con suprema 
voluntad. No ba habido legislador al­
guno, ni verdadero sabio, ni ilustre 
filósofo de la antigüedad, ni escuela de 
alguna celebridad, que no haya pro­
fesado el dogma de un Dios regula­
dor supremo de las cosas humanas. 
Por haber desconocido Epicuro la Pro­
videncia^ fué tenido por un impío.

Se ha encontrado todavía ni en el 
antiguo ni en el nuevo mundo un so­
lo pueblo sin templos, sin altares, sin 
víctimas, sin oraciones, sin himnos 
sagrados? Y qué significa todo esto si­
no la fe del género humano en la Pro­
videncia? Los templos eran construi­
dos en honor de las divinidades, y pa­
ra comunicarse los hombres con los 
Dioses; las aras eran teñidas con la 
sangre de las victimas que se degolla­
ban para aplacar las encolerizadas di­
vinidades; cuando amenazaban las ca­
lamidades de la guerra, la peste ó el 
hambre, á las hecatombes y holocaus­
tos se anadian oraciones fervorosas 
Suplicando á la divinidad libertase al 
pueblo de aquellas plagas. Homero ha­
ce intervenir á todos los Dioses del 0- 
limpo en la guerra de tirios y troya- 
nos. Virgilio pinta la discordia de los 
inmortales por las cosas de los morta­
les: Cicerón dice, que la primera ver­
dad de que conviene que los pueblos 
esten convencidos es que los Dioses son 
los rectores de todas las cosas, que ven 
los pensamientos y las acciones de los 
hombres, y que distinguen los buenos 
de los malos: Plinio en su panegírico 
^? T^^'Í^^Q reconoce, que solo á la Di­
vinidad debió el mundo tan escelente 
Príncipe. Según los anales de todos 
los pueblos, la Providencia no se limi­
taba á la vida de los hombres sobre 
la tierra, sino también principalmente 
á la vida futura; asi es que los Dioses 

tenian preparado un averno para los 
malos, unos campos Jaliscos para los 
buenos, y nnos campos luientes como 
un lugar de espiacion (1).

Pero aunque el Cielo y el género 
humano callasen, el estudio profundo 
y filosófico de la historia nos baria 
descubrir una Providencia que arregla 
y dispone la suerte de los imperios.

Cuanto ha sucedido en el universo 
no es sino el cumplimiento de la pa­
labra de Dios. La historia de los hom­
bres no es sino la historia de un hom­
bre; el primer hijo de las generaciones 
formado por la mano del Criador, ani­
mado por su soplo vivificante; hombre 
caido, hombre rehabilitado, hombre 
redimido con toda su raza; raza que 
comprende à todos los pueblos que 
fueron, á todos los que son, y todos 
los que vendrán despues de nosotros. 
La historia de este hombre y de esta 
razano es sino la historia de la Provi­
dencia de Dios, que va llevando á to­
das las generaciones al pie de la Cruz 
de Jesucristo, y que unas despues de 
otras va llamando á la adoración de 
Jesucristo. Si el ojo terreno y super­
ficial no ve mas que el levantamiento 
y caida de razas sobre razas, pueblos 
sobre pueblos, é imperios sobre impe­
rios, laapariciony desaparición délos 
Egipcios, Babilonios, Persas, Griegos, 
Romanos^ y Bárbaros; el Aguila de 
Meaux vé que ese largo encadena­
miento de causas que hacen y deshacen 
imperios depende de las órdenes secre­
tas de la divina Providencia. El que no 
quiere admitir la intervención de Dios, 
en la historia, jamás sabrá esplicarnos 
el menor hecho histórico; asi como el

(1^. El infierno, el Cielo y el Purgatorio 
han sido reconocidos en todos tiempos, y 
por todos los pueblos; los que impugnan es­
tas verdades católicas, debieran esplicarnos 
como en todas las religiones se halla el dog­
ma déla vida futura con aquellos tres estados .
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que no admite la existencia de Dios, 
es incapaz de esplicarnos la existencia 
de un atomo. Los designios de los re­
yes y conquistadores, las abominacio­
nes de las ciudades, los caminos tor­
tuosos de la política y diplomacia; el 
cambio de los corazones por el hilo se­
creto de las pasiones; las agitaciones 
é inquietudes que se apoderan á veces 
de los pueblos; las transmutaciones 
del poder del Rey al vasallo, del no­
ble alpleveyo, y del rico al pobre, 
todos estos resortes os serán incom­
prensibles, sino asistís, por decirlo asi, 
al consejo del Altísimo con los diver­
sos espíritus de fuerza, prudencia, fla­
queza, y error que suele enviar á las 
naciones que quiere salvar ó perder. 
La Providencia divina es la basa, el 
único criterio histórico que conocemos. 
La Providencia es la que nos descubre 
la enredada trama de la historia uni­
versal.

El que no ve mas que el engrande­
cimiento de Niño y Semiramis en Ni­
nive y Babilonia, la sagacidad de Ciro 
en Ecbatana, el poder de Sesostris, los 
Faraones y Tolomeos en Egipto, las 
conquistas de Alejandro en el Grani­
co hasta las orillas del Ganjes; la pu­
jante dominación de Roma en el mun­
do conocido, ni siquiera sabe deletrear 
la historia; el ojo filosófico, escudri­
ñador, y verdaderamente histórico no 
encuentra en la tierra esplicacion á 
estas transformaciones; desprecia los 
documentos archivados en la tierra, 
búscalos en el Cielo, y allí los halla, 
y encuentra la eternidad en el fondo 
déla historia de los tiempos; ve á Dios; 
vé la Providencia de Dios, que llama 
á Ciro para que caiga sobre Babilonia, 
y á Alejandro para que disipe los ejér­
citos de los Persas, y á los soldados 
romanos para que preparen el reinado 
de Jesucristo, y las águilas romanas 
para que señalen á las gentes el ca­

mino de su salvación; y colocado el 
observador en el cielo donde contem­
pla las escenas de la tierra, ve hormi­
guear las naciones abismadas en la 
idolatría, distinguiendo un pueblo re­
ducido que perpetúa la tradición sa-

, y que este pueblo y aquellas 
naciones tienden sus brazos hacia el 
Esperado, y cayendo todos en la tum­
ba unos despues de otros, todos con­
tribuyen al imperio de Jesucristo. Si; 
desde la cuna del mundo colocada en 
la cumbre del paraíso, hasta la cruz le­
vantada en la cresta del calvario, todo 
lo refiere la Providencia á preparar el 
trono de Jesucristo; desde que Jesu­
cristo fué levantado en alto hasta que 
baje en un carro de nubes estrelladas, 
la divina Providencia por caminos ig­
norados va dilatando las glorias de su 
Hijo, y confundiendo siempre á los 
hombres orgullosos.

En el tiempo en que murió J esu- 
cristo, Roma era la Señora del univer­
so: todo pueblo curvaba su cerviz an­
te esta Reina de las Naciones, y Ro­
ma no veia en sus fronteras sino sole­
dades: juzgó por lo tanto que nada 
tenia que temer; y sin embargo, el to­
do poderoso reunió en aquellos campos 
desiertos el ejército de las naciones. 
Impelidos los bárbaros como las olas del 
mar se precipitaron á carrera tendida. 
Conducíalos un instinto milagroso: 
cuando carecían de guias, servíanles 
de tales las fieras de los bosques. Oye­
ron una voz en los Cielos que los lla­
maba del Septentrion y del Medio dia, 
de Poniente y de Levante. Quiénes 
fueron? Solo Dios sabe sus verdaderos 
nombres. Tan desconocidos cpmo los 
desiertos de donde salían, ignoraban 
de donde venían, pero sabían á don­
de se encaminaban: marchaban al ca­
pitolio, convocados, según decían, á 
la destrucción del Imperio romano, 
como á un banquete.
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El mismo brazo que levantaba las 

naciones del Polo, arrojaba las bordas 
de los tártaros de las fronteras de la 
China convocadas á la cita. Mientras 
que Nerón derramaba la primera san­
gre cristiana en Roma, los ascendien­
tes de Atila caminaban silenciosa­
mente por los bosques, acabando de 
cerrar en un círculo de pueblos ven­
gadores, à los Dioses que habían inva­
dido el Cielo, j á los romanos que ha­
bían oprimido la tierra.

Podríamos hacer resaltar la acción 
visible de la Providencia en cada uno 
de los siglos que sucedieron á los cua­
tro primeros que acabamos de contem­
plar; nos contentaremos sin embargo 
con citar algunos hechos providencia­
les de los últimos tiempos.

Son por ventura causas ordinarias 
las que en el curso de algunos años 
han producido tantos cambios, han 
destronado tantos reyes, han frustra­
do tantas esperanzas, han hecho tantas 
víctimas, han levantado tantas repú­
blicas, han producido tantos vértigos, 
han desbaratado tantas tramas, y des­
mentido tantos cálculos? Por todas 
partes corre en arroyos la sangre cri­
minal: las instituciones antiguas se 
borran de la memoria. En vano se 
cansarán los publicistas en buscar cau­
sas humanas de todos estos hechos; el 
que atentamente estudia la historia 
descubrirá la mano de Dios; Reyes....  
nobleza.... sacerdocio.......pueblos....... 
revolución francesa.... revolución es­
pañola.... revolución italiana....... re­
volución alemana.... revolución euro­
pea....Luis XVI....... Mirabeau...... 
Danton.... Robespierre......Marat....... 
Napoleon.Cárlos X...........Luis Feli­
pe.... quien no descubra en estos 
acontecimientos y sobre estos persona­
ges la divina Providencia, no sabe 
leer la historia.

Los contrastes , las catástrofes , 

las peripecias que se han ido suce­
diendo no tienen otra esplicacionque la 
divina Providencia. Pero como en nin­
guno de los que hemos referido se ma­
nifiesta la acción inmediata y directa 
de Dios, vamos á coronar nuestras 
pruebas con algunos de esta clase, en 
los que se vea, se toque la intervención 
personal de Dios, sin que quede otro 
medio para esplicarlos. Rogamos al 
lector fije en ellos la atención, para 
que si le ocurre llame la del Deísta 
que negase la Providencia.

Desde que ha habido hombres, han 
hablado los hombres: el género hu­
mano siempre ha hablado; no se ha 
reconocido un pueblo mudo: luego 
Dios ha enseñado á hablar á los pri­
meros hombres, y por consecuencia ha 
intervenido personalmente en favor de 
la humanidad. Grandes filósofos son 
de parecer^ que el hombre jamas ha 
podido inventar la palabra, de aquí 
infieren la necesidad de la revelación 
de ella; pero aunque no se admita 
esta opinion, convienen todos en que 
para inventar y fijar un imperfecto 
idioma se necesitan siglos; si pues ja­
más ha existido el hombre sin idioma 
alguno, es forzoso confesar, que Dios 
intervino en la formación del lengua­
je primitivo.

No es sola la Sagrada escritura la 
que habla del cataclismo universal que 
sufrió el globo terráqueo por la acción 
perturbadora de las aguas; es también 
la tradición de todos los pueblos; y lo 
que debe tener mas peso para el Deís­
ta es, que los adelantos de la ciencia 
geológica deponen en favor de la nar­
ración mosaica. Es pues indudable, 
que las aguas cubrieron violentamen­
te la superficie del globo; Pregunte­
mos ahora, quién es el que abrió las 
cataratas del cielo, y vertió los tur­
bios mares sobre la tierra? Seguros 
estamos, que no se hallará.en la natu­



raleza una fuerza bastante á producir 
aquella catástrofe: pero supongamos 
que fue un efecto preparado por cau­
sas naturales; se salva una dificultad, 
y se cae en otramas grande. Cómo 
esplicar la sobrevivencia del género 
humano? quién se hubiera librado de 
la acción destructiva de las aguas? 
Admítase la Providencia de Dios, y 
todo queda perfectamente esplicado. 
Dios ve la corrupccion de toda carne, 
y castiga toda carne con el diluvio; 
no quiere borrar de la haz de la tierra 
el género humano, previene á un San­
to Patriarca los medios de salvarse del 
naufragio universal; he aqui la solu­
ción, no solo católica, sino filosófica, 
la única aceptable. La universalidad 
del diluvio, y la continuación, del gé­
nero humano apesar de aquel terrible 
cataclismo, prueban evidentemente la 
acción directa y personal de Dios.

Pero donde mas brillante se ha ma­
nifestado esta Providencia es en el es­
tablecimiento y conservación del cris­
tianismo. Siendo este el objeto prin­
cipal de nuestros estudios apologéti­
cos, no nos detendremos ahora en pro­
barla.

Solamente diremos, que la conser­
vación del Papado en estos últimos 
tiempos, apesar de tantos obstáculos 
como se han reunido alrededor de la 
Silla Pontifical, debe inspirar confian­
za al buen cristiano, y convencer al 
incrédulo de que serán impotentes to­
dos sus esfuerzos contra la piedra an­
gular sostenida por la mano de Dios. 
La elección de Pió VII, la libertad de 
Pió VII, el Pontificado de Pió Vil son 
una apologia brillante de la Divina 
Providencia: en la elección, en la fu­
ga, en la vuelta, en el Pontificado de 
Pío IX se manifiesta ostensiblemente 
la Divina Providencia: el que no la 
vea es un ciego, pues el género huma­
no, la recta razon, y la historia pre­

dican elocuentemente la Providencia.
Todo nos obliga á confesar que so­

bre los fenómenos constantes, univer­
sales y regulares que observamos en 
el órden físico, hay un supremo Direc­
tor, que envia aquilones que barren 
las nubes del cielo, ó vientos delga­
dos, que hagan destilarse suaves ro­
cíos; que castiga las prevaricaciones 
humanas con guerras, pestes y ham­
bres, y hace salir todos los dias el Sol 
que vivifica la naturaleza: que sobre 
los cálculos de la política y Diploma­
cia hay un supremo Soberano que tie­
ne las riendas de los Imperios, dá y 
quita coronas, desbarata los planes 
mas bien meditados, y haciendo que 
se cruce un grano de arena, se des­
boque un caballo ó suba ó baje un po­
co mas la temperatura ocasiona trans­
formaciones imprevistas: Attingit â 

Jine usqne adJinemfortiter, et disg)onit 
omnia snariter.

Sección S.*

SOBRE LA MENDICIDAD Y LOS MENDIGOS.

Con ningún fundamento se puede 
asegurar que hubiese en la antigüe­
dad menos pordioseros que en nues­
tros dias, porque ahora la importuna 
insistencia de uno, y el suceuerse al 
instante otro y despues otro, puede en 
esta parte parecemos e[ non plus ultra. 
Ya se sabe; las incomodidades que se 
esperimentan , siempre parecen mas 
graves que las ya pasadas, ó que las 
que se leen ó se oyen. Pero si no se 
han aumentado notablemente los men­
digos, es indudable que ha crecido so-
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verían contristados con el asqueroso 
aspecto de tantos bagamundos men­
digos; los holgazanes se verían obliga­
dos á someterse á la ley universal del 
trabajo; esto^ ademas de la ventaja 
social de disminuir el número de los 
seres improductivos, á los mismos 
mendigos les sería muy provecho­
so. Estas ventajas por nadie pueden 
ser desconocidas, y menos por nos­
otros. Mases necesario ver, si hay me­
dio de obtenerlas, sin tropezar con 
mayores daños. Y perjuicio mayor nos 
parece la lesion de la justicia. Noso­
tros que no queremos obtener aque­
llas ventajas por cualquier medio, y 
que juzgamos haber en el mundo ma­
les y calamidades mucho mas graves 
y amenazadoras, á las que se debiera 
buscar un remedio; nosotros, decimos, 
no estamos obligados á proponer 
aquellos medios; (aunque algo dire­
mos) por ahora nos contentaremos con 
ver, si los que se han propuesto hasta 
aqui por los modernos filántropos, son 
ó no conformes á las eternas reglas de 
la equidad y la justicia.

El medio propuesto por los econo­
mistas como única y eficaz panacea 
para curar la mendicidad, es sencillí­
simo; y ciertamente no tiene el defec­
to de no poder enunciarse en pocas 
palabras. Verdad es que algunas ve­
ces toman el asunto ai ovo, y llegan 
á el por largos rodeos, y lo rebozan 
con la envoltura de muchas palabras, 
con el objeto de no presentarlo en to­
da su desnudez, y que no aparezcataú 
duro é inadmisible. Nosotros, empe­
ro, no tenemos necesidad de guardar 
estas consideraciones; podemos, y va­
mos á decirlo como es en si. El medio, 
pues, es este. Prokiiir con toda seve­
ridad el pordiosear, sin perwízhrlo en 
caso allano, como cualquiera otro acto 
ilícito. El que fuere aprendido pidien­
do, al instante sea conducido áreclu—

bremanera la mania de hablar, de dis­
putar, de escribir acerca de ellos; de 
tal manera, que parece ser este asun­
to una de las mas grandes necesida­
des de nuestro tiempo. Sin contar los 
libros y disertaciones que exprofeso 
tratan de esta materia, apenas se ha­
llará un tratado de economía política, 
que no dedique algunos capítulos á 
tan relevante objeto. No será pues, 
fuera del caso, que también nosotros 
nos ocupemos de ello , tanto mas, 
cuanto que no faltan algunos incautos 
que quisieran introducir algunas ins­
tituciones estrangeras, cuyas causas 
ignoran, sin atender á las ilaciones 
antilógicas , desnaturalizadas y aun 
crueles, de que podrán ser fecundas. 
Se verá por nuestras observaciones, 
que admitiendo la parte útil de las 
nuevas invenciones filantrópicas, la 
razón y la justicia nos obligan á repu­
diar lo restante.

En primer lugar no sabemos, si al 
hablar los filántropos y economistas de 
la suerte de los mendigos, son impul­
sados por un sentimiento de compa­
sión y piedad hacia ellos. Queremos 
suponerlo así, pero añadiendo, que es 
una mera suposición nuestra; porque 
en sus escritos, ó nunca ó muy raras 
veces se hace mención de este motivo. 
Los principales motivos que frecuen­
temente se aducen son, el separar de los 
espléndidos paseos tantos andrajosos, 
quitando de la vista aquellos semblan­
tes flacos, aquellas cabezas desaliñadas, 
aquellas larvas ambulantes, mas se­
mejantes á los muertos, que á los vi­
vos; ademas, el impedir que los holga­
zanes se mantengan en el ocio, y se 
entreguen á vicios degradantes. De 
aqui infieren, que si de raiz se arran­
case el público pordiosear, infalible­
mente se conseguirían las ventajas 
opuestas á aquellos inconvenientes. 
•Las Ciudades y los ciudadanos no se



■ sion; si puede trabajar, se le obligue 
á ello; si fuese inútil para el trabajo, 
sea mantenido ó del erario público, ó 
de voluntarias limosnas; que siempre 
viene á ser del bolsillo de los particu­
lares; por que solamente de este fon­
do se ha de mantener el erario, ó pue­
den salir las limosnas, no habiendo 
Otra diferencia que la del modo ó ta­
sa obligatoria ó de limosna.

Si se nos pregunta nuestro parecer 
acerca de este medio, no dudamos de­
cir, que tenemos fuertes dudas sobre 
la licitud de aquella rigidísima j ab­
soluta prohibición, poco menos que si 
se tratase de robar ó matar. Porque, 
á quién hace injuria, qué derecho pú­
blico ó privado quebranta el pobre 
que modestamente os estiende la ma­
no para pediros un ochavo, y si na­
da le dais, se retira, para estenderla 
á otro, esperando mejor fortuna? Ni 
se nos oponga el pordiosero que insul­
ta, la turba que infesta, el ocioso, que 
con mentidas enfermedades os engaña 
para sacaros el dinero. Ya diremos 
despues algo sobre estas circunstancias: 
pero estas nada tienen que ver ahora 
con nuestra cuestión. La cuestión ver­
sa sobre el verdadero menesteroso, que 
no teniendo ningún otro medio para 
socorrer su necesidad, estiende la ma­
no para pedir una limosna. Os doy 
de término un año, para que lo pen­
déis? 7 estoy seguro que no hallareis 
por ningún lado ilícito aquel acto, o 
lesivo de algún derecho, de modo 
qye pueda ser prohibido por la auto­
ridad pública. (Ij Todo lo contrario

(t.J Se ha invocado p,or algunos el ejem­
plo de varios Sumos Penlífices que con rigu­
rosas prohibiciones vedaron el pordiosear en 
Roma. En el siguiente ¿irticulo hablaremos 
de esto. Por ahora haremos obsei’var, que 
aquellas prescripciones miraban tiempos y 
circunstancias particulares, en las que la pro­
hibición, no solo úlilsino hasta necesaria pue­
de ser; y que aquella prohibición cayó en 
desuso al instante que cesaron las circuns­
tancias.

os dictará la razon; por que nada mas 
natural, que cuando el hombre tiene 
alguna necesidad acuda á su seme­
jante para que lo socorra: O querríais 
que acudiese à los espíritus ó á las 
bestias?

Lo hemos dicho, y no retiramos la 
palabra, por que antes de decirla la 
hemos meditado y ponderado mucho: 
el mendigar con las condiciones cita­
das, es un verdadero derecho del me­
nesteroso; y no creemos que este de­
recho merezca menos reverencia, por 
la sola razon de que el que lo tiene 
ande descalzo ó andrajoso. Al contra­
rio, nos parece tanto mas merecedor 
dp consideraciones, cuanto que de su 
ejercicio pende, no el pasear en car­
roza mas ó menos esplendida, no el 
habitar en casas mas ó menos suntuo­
sas, sino la vida misma del que men— 
^^^^5 7 tal vez de algunos que no lo 
pueden hacer por si mismos.

Es increíble la multitud de lágri­
mas que ha hecho derramar en algu­
nos puntos aquella ley desapiadada y 
rígidamente ejecutada. Los economis­
tas pasan por cima de todo; por que 
las lágrimas y angustias de tantos 
abandonados son quisquillas que no 
suelen entrar en sus calculos, á no 
ser para separarlos de la vista de los 
que no tratan sino de gozar; pero nos­
otros que somos cristianos, debemos 
tener un cuidado mas esquisito de los 
pobres, aunque no fuese sino por re­
verencia á Jesucristo y su bendita Ma­
dre, que sino fueron mendigos, se ha­
llaron muy próximos, como puede in­
ferirse del non /labet nbi caput recli­
net J del non erat ei locus in diverso­
rio.

Con respecto á la dificultad de po­
ner en ejecución semejante ley, y á 
las lamentables consecuencias de que 
podría ser fecunda, permítasenos citar 
lo que hemos leído en una relación fi-



glaterra, ya por la frecuencia de los 
casos, ya por la insigne insensibilidad 
del mayor número, pasó como desa­
percibido , y fue envuelto en aquel 
vortice incesante que envuelve y abis­
ma tantos otros dolores.

Yacia moribundo en uno de los mas 
húmedos y oscuros subterráneos de 
Londres un pobrecito, asistido de su 
amada muger desolada, y de dos ni­
ños semidesnudos, que estaban acos­
tados sobre un poco de paja en que 
yacia el moribundo. Este en sus últi­
mos momentos manifestó á su compa­
ñera el deseo de gustar, no se qué re­
fresco^ ó dulce, para cuya compra no 
bastaba lo que habia en casa. La po­
bre muger, que miró como sagrado 
aquel último deseo de su mando, le 
ofreció que bien pronto quedaría satis­
fecho, pues ya sabia ella el medio de 
proporcionarle lo que apetecía. Salió 
de casa, y confiando en las sombras de 
la noche, refirió el caso á la primera 
persona que encontró, pidiendo limosna 
para salir de aquel apuro. Pero, ah! 
que aquel era uno de los oficiales des­
tinados álibrar ala granCiudad de la 
molestia de los mendigos. No fue ne­
cesario mas: la prendió desapiada­
damente, y sin atender á sus lágrimas 
y gritos desesperados, la llevó á la ofi­
cina mas próxima de policía, donde 
fue milagro pudiera salir á la maña­
na siguiente. Cualquiera se figurará 
á donde se dirigirla aquella muger? 
desconsolada, pero no se habrá figu­
rado como terminó aquella tragedia. 
Encontró muerto al marido, pero que 
tenia dentro de la boca los dedos que 
rabiosamente se habia mordido, por 
haber creído con certeza haber sido 
burlado, abandonado, y vendido por 
su compañera.

No decimos, que semejantes espec­
táculos sean efectos necesarios y fre­
cuentes de tales leyes; pero si deci—

dedigna, y que sucedió no ha muchos 
años en Londres. En Londrés la ley 
quo prohibe mendigar es mas estrecha 
y rigurosa que en ninguna otra na­
ción; V esto por necesidad dolorosa. En 
Londres, sin embargo, esceptuando 
algunas comarcas mas espléndidas, 
se pide limosna, ni mas ni menos que 
como se hace en otros paises: la dife­
rencia consiste únicamente en hacerlo 
algo mas disimuladamente, y sobre 
todo, sabiendo escoger entre las per­
sonas á quienes se ha de pedir. En los 
cantones de los caminos, en sus en­
crucijadas, se ven muchos pobres es­
cuálidos y andrajosos, mas andrajosos 
que en cualquier otro pais; permane­
cen alli de pies ó con una escoba en 
la mano en actitud de barrer el cami­
no, ó con dos ó tres plumas, como si 
las quisiesen vender. Con ojo escudri­
ñador y esperimentado miran al ros­
tro de los paseantes; y cuando en 
sus semblantes leen algún sentimien­
to de piedad, se acercan á su oido, y 
haciendo como que les ofrecen sus 
microscópicas mercancías, les dicen 
en voz baja: una lúnosna j)on J)ws: 
^a^ kace dos dias que no ke tomado bo­
cado: y regularmente no lo dicen en 
vano.

Si entre nuestros lectores hubiese 
alguno que haya estado en Londres, 
y lio se le hayan dirigido estas pala­
bras, de temer es que en su semblante 
ninguna señal de piedad leyeron los po­
bres. Los Policemen los dejan obrar, 
cierran un ojo, cierran los dos, y aque­
lla aperiencia de barrenderos ó quin­
quilleros con que se oculta la mendi­
cidad, es bastante para ponerlos á cu­
bierto. Pero desgraciado del mendigo, 
que fuese cogido inJ'ra^anti-' inevita­
ble seria su captura. Asi sucedió á 
una pobre mal encubierta, cuya des­
gracia hubiera conmovido en otros 
paises todos los corazones; pero en In­



mos, que los que las proponen y es­
tablecen debieran pensar en ello ma­
duramente; y ciertamente, aun la sola 
remota probabilidad de semejantes es­
pectáculos debería pesar mucho, tra­
tándose de una prescripción que en 
nuestra hipótesis no tendría otro ob- 
geto, que el de quitarnos de la vista 
los pordioseros.

. —Pero y el riesgo de que la men­
dicidad se convierta en un oficio, y que 
los malos trabajadores encuentren un 
sencillo y cómodo modo de vivir ocio­
sos con todas las corruptelas que son 
inseparables de este género de vida, 
los fraudes, los engaños, j^ las ficiones, 
qué decis de estos perjuicios é incon­
venientes?

No; no seremos nosotros quienes los 
neguemos. Mas antes de todo hemos 
querido hablar de la verdadera men­
dicidad, que nace del verdadero nece­
sitado. Probado ya este primer punto, 
vamos á ocuparnos del segundo, res­
pondiendo álo que pudiera objetárse­
nos. En cuanto á la ociosidad, jamas 
podremos hacer su apología; la llora­
mos como uno de los vicios generado­
res de otros vicios, bien persuadidos 
de que para un demonio que tiente al 
hombre ocupado, hay legiones de ellos 
que tientan al ocioso. Sin embargo, 
considerando la ociosidad en si mis— 
^^» y prescindiendo de los medios con 
que se mantiene, y de las viciosas cos­
tumbres de que puede ser raiz, no la 
creemos tan grande pecado sócial, que 
merezca ser registrado en los códigos, 
reprimido con penas aflictivas, ni cas­
tigado con prisión. En todo caso, si la 
Autoridad civil juzgase conveniente 
perseguir á los ociosos, la aconsejaria- 
mos que los buscase, no tanto bajo los 
harapos de los pordioseros que cuando 
menos algo tienen que hacer para en- 
contiar los sitios mas seguros, y evitar 
los concurrentes mas p^igrosos, sino

que los buscasen en las doradas casas 
de algunos ricos, en el confuso tropel 
del café y de los juegos ruinosos. Y si 
el castigo de la ociosidad hubiera de 
ser la cárcel, creemos que una buena 
sesta parte de las ciudades, tendrían 
que sufrir esta pena. En esta segunda 
generación de ociosos, la ociosidad es 
tanto mas fecunda en ^vicios, cuanto 
que tienen mas medios de satisfacer­
los; y no alcanzamos porque los eco­
nomistas pintan con tan negros colores 
la corruptela de los pordioseros por 
su vida holgazana, sin decir nada de 
las mismas corruptelas, que segura_  
mente deben originarse de la ociosi­
dad de los no mendigos. Si por una. 
rara fortuna, algún mendigo llegase á 
^®®Qg^®r 20 rs. diarios, y con esto vi_ 
viese con mucha comodidad; pregun­
taremos, porqué razon intrinseca la 
vida de este se había de viciar mas que 
la de otro que con treinta durons de 
renta al mes, viviese también ocioso? 
Diráse que hay grande diferencia entre 
el que vive de lo suyo, y entre el que 
trafica con la credulidad de los de_ 
mas, y miente y finge enfermedades 
para sacar las limosnas. También no- 
sotros lo decimos; pero añadiendo, que 
esta cuestión ultima versa sobre los 
medios con que se ha de sostener la vi­
da ociosa, que ciertamente en nuestro 
caso se diferencian lo que el cielo de 
la tierra. Mas considerada la vida 
ociosa por si misma, volvemos á decir, 
que no hay motivo especial para que 
sea menos peligrosa á quien tiene una 
renta fija, que al que la mantiene de 
la piedad pública. Si insistis en la ini­
quidad de los medios; oh ! En esto 
convendremos en reprobarlos, y de­
searíamos verlos estirpados. Pero la 
consecuencia que se saca de prohibir 
universalmente el mendigar, nunca 
Podremos aceptarla: y aun el que la 
íropone, debiera hacerla algo mas la-



173
ta y alffo mas estrecha. Nos esplica- I economistas debe limitarse. Porque no 
mos: Debería en primer lugar hacerse es la mas estraña de las inconsecuen- 
mas estensiva; pues nos parece que en cías: entre los mendigos hay algunos 
este mundo sean solo los mendigos que fingen una necesidad que no tie- 
los que han concebido el cómodo pen- nen para pasar una vida ociosa; luego 
samiento de vivir á espensas del pró- á todos se debe prohibir el pedir limos- 
gimo, valiéndose de mentiras, fraudes na?Es como si se digera: entre los me- 
y ficciones algún tanto encubiertas se dicos hay algunos charlatanes impos 
entiende, para no aparecer criminales, tores; entre los abogados se encuen 
El mendigo que dice estar en ayunas tran algunos rabulas embusteros y 
ya dos dias con el objeto de comer á trapisondistas, luego todos los medí- 
costa de vuestro bolsillo, ¿en qué se eos y abogados deben ser recluidos, é 
diferencia del comerciante que jura y impedírseles el ininisterio. bi este me- 
perjura que lo que le vas á comprar es dida aplicada á los profesores de estas 
de París ó Londres, y lo hace pagar nobles facultades os parece «>3^sta, 
una tercera parte mas de su justo pre- por qué ha de ser justa aplicada á los 
ció? La sola diferencia que vemos es, pordioseros? Bien conocemos que no 
que en el primer caso el mérito de es fácil distinguir e ver a ero 
vuestra buena obra, en nada pierde de falso necesitado, pero somos e p 
valor por la mentira agena; y si lo hi- mon, que podría conseguirse, si se to- 
císteis por amor de Dios es infalible la naase la providencia de que los que hu- 
retribucion; cuando en el segundo, biesen de pedir limosna habitualmen- 
ademas del perjuicio, quedáis con el te sacasen un atestado de su párroco, 
escozor de haber sido burlado. Mas que asegurase, que tal persona se ha 
considerado el engaño por si mismo, lia en verdadera necesidad, sin tener 
si en el caso del comerciante, los eco- otro modo de subsistir, principa men 
nomistas no creen que se deba mezclar te si este atestado se iciese renovar 
el Gobierno, pudiendo bastar la vista todos los meses. -r -j j
de cada uno para no dejarse engañar; El que tenga a guna ami lari a 
lo mismo debería pensarse en el caso con las familias pobres y ha visto sus 
de la necesidad falsa, pudiendo cada dolores y Privaciones sabe, que una 
uno descubrir el engaño. Esto no obs- enfermedad, una su i a en e p 
tante, confesamos que los fraudes de del pan, la falta e ra^ajo, S 
algunos mendigos llevan consigo esta otra calamidad imprevis a, pue e pr 
especial malicia, á saber, que pudien- cisarles de un momen o o ro y so o 
do ser el nobre falso mas impudente temporalmente men igar. .®o^rtemporalmente a menuigar. j &uu ta­

les las desgracias á que podría abrir­
la puerta una prohibición universal, 
que en comparación de ellas nos pare-

do ser el pobre falso mas 
y socorrido que el verdadero, a 
gran parte el sentimiento de 
dad: por cuya razon, y por 1» xa^wxx ■ -j------- i -
general de fraude, sobre todo cuando ce cosa leve el abuso que algunos, 
es pública y habitual, iuzgamos, que holgazanes podrían hacer.
la autoridad debe procurar los medios Añaden los economistas, que OS po­
de impedirla y castigarla, como se bres deberían recogerse en algunos 
castigan ó se deberían castigar los de- asilos ó Depósitos de mendict a , ^ nos 
fraudadores públicos. los prescriben y describen espaciosos,

y he aquí porque deciamos que la limpios, bien ventilados, len proyis 
consecuencia que quieren deducir los 1 tos; de tal modo, que los recogí os en

Daga en 
a cari—
a razon
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gan todas las conveniencias posibles á 
su condición.

Está bien: reponemos nosotros. Pe­
ro aun admitiendo los depósitos como 
se nos prescriben y describen, no po­
drá suceder que algún mendigo no 
quiera entrar en ellos? En esta hipó­
tesis; el llevarlos y tenerlos allí con­
tra su voluntad, seria tenerlos en una 
verdadera prisión. La razon de cárcel 
no consiste en que el albergue sea po­
bre y desaliñado; la razón de cárcel 
está, en ser detenida una persona en 
algún punto á la fuerza y apesar su­
yo: el encerrarme contra mi voluntac 
en un palacio, no seria para mi me­
nor prisión que si me encerrasen en 
una choza. Será cárcel espléndida, 
perfectamente amueblada, dorada si 
queréis, pero siempre será cárcel. No 
podría también suceder, que el mendi­
go tubiese amor especial á la propia 
aldea, á la familia, á los hábitos do­
mésticos, y á alguna persona, y aun 
estar ligado por estrechos deberes? Y 
en estos casos, con qué derecho pre­
tendéis tenerlos por fuerza y amonto­
narlos en grandes Depósitos? O creeis, 
que por que un pobre se vea precisa­
do á mendigar, ya debe renunciar á 
tener muger, una hermana, un hijo, 

^® castas afecciones encontraria 
quizás una recompensa á tantas iniu- 
nas de la fortuna? Este daño, ó cuan­
do menos peligro es tanto mayor, 
cuanto que no pudiendo establecerse 
los depószios en cada lugar, sino es que 
por necesidad han de establecerse en 
la capital ó mayores ciudades, el ma- 
mayoT número de los recogidos serian 
estranos los unos á los otros, y perde­
rían no solo la familia, sino la patria.

Pero si los de2)ósztos fuesen, no di­
remos cuales los hemos supuesto has­
ta aquí, mas al menos suficientemente 
provistos según el objeto á que son 
destinados; aun confiaríamos que mu-

chos irian voluntariamente; y de este 
modo, disminuida la clase de los men­
digos fingidos, seria apenas notable la 
mendicidad. Mas con pocas escepcio- 
nes, los mendigos manifiestan una re­
pugnancia Jnsuperable á semejantes 
depósitos. En algunos podrá proce­
der de la aversion á una vida disci­
plinada, en otros por afecciones do­
mésticas; pero el mayor número cree­
mos manifiesta esta repugnancia, por 
no hallar en ellos el alimento y demas 
cosas necesarias á una criatura huma­
na. Decimos esto particularmente de 
los paises heterodoxos, délos cuales 
se nos quiere importar no solo la ins­
titución de los depósitos, sino el mo­
do de dirigirlos.

Por otra parte, de dónde se han de 
sacar los medios para alimentar á los 
recogidos en los depósitos? Se nos da­
rá la sempiterna y obligada respues­
ta, que suele darse en semejantes ca­
sos. El Gobierno, el Estado, el Era­
rio público, la Provincia, el Munici­
pio. Mas todos estos entes astractos 
uo tienen otros fondos que los bolsi­
llos de los particulares: así que, por 
último resultado los pobres deberán 
estar á cargo de todos indistintamen­
te; y si no nos engañamos mucho, en 
esta igualdad que á algunos podria pa- ■ 
recer equitativa, vemos nosotros una 
injusta desigualdad. La razon natu— 
’al y el precepto evangélico prescri­
ben, que lo superfluo del rico sirva pa­
ra aliviar la necesidad del pobre. Aho­
ra, pues, las tasas y contribuciones 
búblicas se imponen no á medida del 
superfluo, sino del haber. Ultimamen­
te: siendo la obligación de la limos­
na relativa al superfluo del que debe 
hacerla, indispensable es que el jui­
cio de esto se deje á la conciencia de 
cada uno, sin que la Autoridad pú­
blica pueda entrometerse en ello: te­
niendo si, el derecho de prescribir 
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contribuciones^ pero no el de prescri­
bir limosnas.

De lo que hemos dicho hasta aquí, 
juzgamos inferirse como ciertos los 
puntos siguientes.

l .“ El pedir limosna, faltando to­

lectores, de todo lo que hasta aquí he­
mos dicho, aparece, que entre todas 
las hipótesis y teorías, que se han es- 
cogitado para esplicar naturalmente 
los fenómenos conocidos bajo el nom­
bre de esplritualismo americano, no 
hay una que sea suficiente á esplicar- 
los todos. La impostura, la exagera­
ción, las alucinaciones ciertamente 
habrán fingido muchos de estos he— 

r descartados estos, restan

do otro medio de pasar la vida, no es 
cosa por si misma ilícita; por lo tanto, 
no se puede con justicia prohibir uni­
versal y absolutamente. .

2 .” ' Es indudable que la pública ches; pero roolidad no se nue- 
Autoridad puede velar, é impedir que muchísimos, cuya calidad n p 
los ociosos.^ajo fingidos pretestos va- y tto"uí 
yan engañando la candad publica. mo ue ’ y nnede es-3 ." Iv útilabrirasilos de caridad, mana. Una naide de ^J^®^ 
pero mantenidos de donaciones, lega- P J^^ un 
dos, testamentosy ofertasesponttoeas, XTro mayS'he - puedL e^pli- 
para recoger y socorrer en ellos 4 los J hipótesis. Tales son to- 
verdaderos necesitados, que volunta- carse con los aueó riamente quisieran aprovecharse de dos aquellos fe^omenos^^s qu^ó 
sus beneficios los efectos producidos superan la in4“ndo el pedir limosna un tensidad de la po1»?«» “^^Te 

verdadero derecho, podrá regularse el mo son os movimi contacto ó 
uso de este derecho en ciertos lugares, moles pesadísimas 
tiempos &c. como se regula el uso de presión de as ’ nroducen sin 
cualauier otro derecho civil. efectos y movimientos se producen sin

:.' Cuando el uso de aquel dere- contacto y por 
cho por circunstancias extraordina- P^^so mee meo, ‘ manifiestan 
rias, llegase á producir un peligro pú- los efectos son a , q „ encia 
bher ó de hX produgese algún da- en quien produce un^ 
ño, se podría prohibirte%oralmente, y voluntad distintas de las de loses 
proveyendo.al socorro del necesitado g^^^s tres órdenes de 
por otras vías. rara e p

Con respecto á esta materia se po- efectos, nos que , ^^^ nuera- 
drian decir otras muchas cosas: algu- netismo. mas por a oios ñas de ellas reservamos para el artícu- naos concedei e, au o-ratuitasÍii 
lo sioadente cerrados se admitiesen las gratuitas hi- 

^ ’   potesis en que se funda, todos los^er-
■ rores y absurdos que la acompañan,

todos los portentos que se atribuyen 
á la voluntad humana, al fluido ner-

Esiütws {ranœ-uimiws. I ^^^áS •V’X ¿"¿.  ̂í;  ̂

LA NUEVA Nigromancia. podrá esplicar con sus principios, có­
mo una mesa magnetizada por el me— 

(Conclusion.) ¿i^^^^ manifiesta en sus movimientos
Según habrán observado nuestros» una inteligencia y -voluntad p p 5

Sección 3
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esto es, distintas y tal vez contrarias y 
superiores á la inteligencia y voluntad 
del

Pues cómo se esplican estos fenó­
menos? Recurriremos también noso­
tros á causas ocultas, y fuerzas des­
conocidas de la naturaleza? A nuevos 
é imprevistos desarrollos de facultades 
y de leyes que basta el presente ha­
yan estado como durmiendo en el se­
no de la creación? Esto equivaldría á 
confesar abiertamente nuestra propia 
Ignorancia, y dejar el problema en el 
estado en que se hallan tantos otros
enigmas cuyo nudo ni ha sabido ni 
sabrá desatar el pobre entendimiento 
humano. Y efectivamente, no nos 
avergonzamos de confesar nuestra ig­
norancia con respecto á algunos de los 
ya dichos fenómenos, cuya naturaleza 
es tan ambigua y oscura, que el par­
tido mas sabio nos parece ser el de 
nada resolver. Pero hay otros, v son 
los mas sorprendentes cuya solución 
no nos parece tan difícil.

Suponemos que son ciertos algunos 
de estos hechos por la razon que tan­
tas veces hemos indicado, de atesti- 

^^^umerables personas graves 
y ndedignas. Ni el Amigo de la religion 
ni el Universo, ni la Civilización Ca­
tólica, periódicos como saben nuestros 
lectores de ilustración y recto criterio, 
dudan de estos hechos, y si nosotros 
no los hubiéramos visto confirmados 
por tan respetables autoridades, y tan 
crecido número de testigos, hubiéra­
mos negado los hechos superiores á 
las fuerzas naturales, atribuyéndolos á 
imposturas. Suponiéndolos pues verda­
deros: he aqui nuestra opinion con­
forme con^ el espíritu de la Iglesia.

Los últimos fenómenos en cuestión, 
no encuentran solución en el círculo 
de las causas naturales; pues por qué 
no la hemos de buscar entre las ultra- 
naturales?

í Se nos opondrá acaso la dificultad 
que suelen oponer los nuevos escépti­
cos y racionalistas, diciendo en este 
como en otros casos: que jamas se po­
drá determinar hasta donde se estien- 

fuerzas de la naturaleza, que 
es infinito el campo que está por des­
cubrir en la ciencia física, que nadie 
conoce los límites del órden natural y 
por lo tanto que no se puede indicar 
con precision donde comienza el órden 
de las cosas ultranaturales. Fácil nos 
parece la respuesta á esta dificultad. 
Concedemos que nadie es capaz de se­
ñalar la línea precisa que divide el ór­
den natural y sobrenatural; pero de 
aquí no se sigue, que no se puede de­
finir con certeza, si un efecto dado per­
tenece al uno ó al otro de aquellos dos 
órdenes. ¿Quién puede distinguir en 
el arco-iris los límites precisos donde 
acaba un color, y comienza el que le 
sigue.¿ Quién podrá determinar el ins­
tante exacto en que muere el dia y 
nace la noche? Mas habrá alguno tan 
estúpido que de aqui infiera, que no se 
puede saber si tal zona del iris es ro- 
giza ó azul, si cuando el sol se halla 
T espectador es de dia ó
de noche? Y esto por la sencillísima 
razon, que para conocer la índole de 
un efecto no es necesario pasar por los 
limites donde comienza ó acaba la ca- 
egoría á que pertenece, sino es que 

basta ver si tiene los carácteres propios 
de aquella categoría.
NT ^° ™^^mo sucede en nuestro caso. 
^0 sabemos hasta donde llegan las 
-uerzas de la naturaleza: pero, dado un 
hecho, podemos muchas veces conocer 
que es sobrenatural, y para no salir 
de nuestro problema, entre los fenó­
menos de las mesas parlantes hay al­
gunos en que los caractères sobrena­
turales son manifiestos. Tales son to­
dos aquellos en los que el agente que 
mueve las mesas obra como causa in—



teligente y libre, y al mismo tiempo 
ostenta una inteligencia y voluntad 
propia, esto es, superior ó contraria á 
la inteligencia y voluntad humana, 
bien de los mediums y de los esperimen- 
tadores, ó bien los espectadores. En 
estos casos (^siempre que su verdad no 
pueda negarse) fuerza es admitir que 
aquel agente debe ser un espíritu, y 
espíritu no humano.

Y tales son precisamente aquellos 
fenómenos, que como deciamos hace 
poco, han resistido á cualquiera otra 
teoría fundada sobre principios mera­
mente naturales. Admitiendo esta úl­
tima sobrenatural, los fenómenos sen­
cilla y claramente se esplican; porque 
nadie ignora, que la acción de los es­
píritus puros sobre la materia supera 
muchísimo á la acción y fuerza huma­
na; y no hay prodigio entre los que se 
cuentan de la moderna nigromancia, 
que no pueda atribuirse á su virtud.

Bien sabemos, que al vernos recur­
rir á los espíritus para esplicar aque­
llos fenómenos, no pocos se sonrreirán 
desdeñosamente. Sin hablar de aque­
llos que como buenos materialistas no 
creen en los espíritus, y rechazan como 
fábulas y quimeras todo lo que no es 
materia palpable, ni de aquellos que 
admitiendo la existencia de los espíri­
tus, les niegan toda influencia é inter­
vención en nuestro mundo sensible; 
fuera de estos, decimos, hay muchos 
en el dia, que aun cuando conceden lo 
que ningún buen católico puede negar, 
esto es, la existencia é intervención de 
los espíritus, parecen desmentir en la 
práctica esta creencia, y tienen por su- 
persticionmugeril el admitir en ningún 
caso particular las operaciones de los 
espíritus, contentándose con no ne­
garlas en general. Y ciertamente, de 
un siglo á esta parte se ha declamado 
tanto contra la ignorante credulidad 
de la edad media, que en todas partes 

veia espíritus y hadas y brujas; que 
no debe estrañar si muchas cabezas dé­
biles que desean aparecer fuertes se 
avergüencen de creer en la interven­
ción de los espíritus. Este esceso de in­
credulidad no es menos irracional dé 
lo que fué en otros tiempos el esceso 
contrario: si la demasiada credulidad 
conduce á varias supersticiones, la ab­
soluta incredulidad puede declinar ha­
cia la impiedad del naturalismo. El 
hombre sábio y discreto, y el cristiano 
prudente debe igualmente evitar los 
dos estremos. Y cual es en nuestro caso 
de las mesas parlantes el partido que 
aconseja la prudencia? •

La primera y sapientísima reglado 
esta prudencia es, que no se acepte 
una causa extraordinaria ó ultranatu- 
ral para esplicar los fenómenos, sino 
cuando no basten las naturales; por 
el contrario, cuando las causas natu­
rales sean insuficientes, deben nece­
sariamente admitirse las sobrenatura­
les. Y este es precisamente nuestro ca­
so. En efecto; entre los fenómenos en 
cuestión hay algunos, de los que co­
mo ya hemos probado, ninguna,causa 
natural puede dar razon. Es pues, no 
solo prudente, sino necesario bus­
carla en aquel órden que es ultrana­
tural, ó en otros términos, atribuirla 
á los espíritus puros, puesto que sobre 
la naturaleza no existen otras causas 
que los puros espíritus.

Otra regla y criterio infalible para 
iuzffar de un efecto es examinar los 
caracteres que manifiesta, é inferir de 
estos la índole de la causa. Ahora bien: 
aquellos efectos mas maravillosos que 
ninguna otra teoría sabe esplicar, tie­
nen tales caracteres, que manifiesta­
mente prueban una causa no solo in­
teligente y libre, sino dotada de una 
inteligencia y voluntad no humana. 
Luego esta causa solo puede ser un 
espíritu puro.
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Asi, por un doble camino,. el uno 

indirecto y negativo, esto es, por es- 
clusion, y otro directo y positivo, fun­
dado sobre la misma naturaleza de los 
hechos, llegamos á la misma conclu­
sion; esto es; haber entre los hechos 
de la moderna Nigromancia una cla­
se al menos de fenómenos, que indu­
dablemente son causados por los espí­
ritus. Hemos llegado á esta conclu­
sion con tal fuerza de raciocinio, que 
lejos de haber sido conducidos por 
una imprudente credulidad, nos pa­
recería inescusable incoherencia el no 
aceptarla. Ni nos faltarían otros argu­
mentos para confirmar nuestro dicta­
men, si la brevedad que nos hemos 
impuesto, lo consintiese. Pero basta lo 
ya dicho; la suma de lo cual puede re­
ducirse á los siguientes capítulos. 1.® 
Sobre todos los hechos que se cuentan 
de la moderna nigromancia, hecho el 
debido -descuento, que racionalmente 
se puede atribuir à impostura, á alu­
cinaciones y exageraciones, quedan 
muchos cuya verdad no puede negarse, 
sin violar todas las leyes de la sana crí 
tica. 2.° Para esplicar adecuada y sa­
tisfactoriamente estos hechos, todas las 
teorías naturales espuestas son insufi­
cientes, por cuanto SI esplican algunos, 
dejan muchos y los mas difíciles sin 
esplicar, y por ellas son inesplicables. 
3.“ Estos últimos, manifestando una 
causa inteligente no humana, no se 
meden esplicar sino atribuyéndolos á 
os espíritus. 4.® Finalmente todos los 
lechos pueden distinguirse en cuatro 
clases. Muchos deben rechazarse co­
mo falsos ó fingidos; algunos, y estos 
los mas sencillos y fáciles como el gi­
rar de las mesitas en ciertas circuns­
tancias, admiten una esplicacion me­
ramente natural, por ejemplo, los im­
pulsos mecánicos. Otros mas estraordi- 
narios y misteriosos son dudosos, por 
que si bien parece superan las fuerzas 

de la naturaleza, no tienen sin embargo 
aquellos caracteres que evidentemen­
te exijan una causa ultranatural. 
Otros por último, presentando mani­
fiestos estos caracteres, deben atribuir­
se á invisible operación de espíritus 
puros.

Pero qué espíritus serán estos? bue­
nos ó malos? ángeles ó demonios? al­
mas de bienaventurados ó de réprobos? 
La respuesta á esta última parte de 
nuestro problema no puede ser dudosa, 
por poco que se considere por una par­
te la índole de los espíritus, y por otra 
los caracteres de sus manifestaciones 
en la moderna Nigromancia. La mali­
cia de las doctrinas que enseñan, doc­
trinas impías, inmorales, blasfemas y 
siempre mas ó menos hostiles á la Igle­
sia Católica; el horror que manifiestan 
álas cosas santas, y finalmente los fru­
tos que su práctica ha producido de 
suicidios, discordias domésticas, delitos 
y toda clase de desgracias: todos estos 
son caracteres, que mientras de un lado 
^‘-‘pugnau á la nobleza y santidad de 
los espíritus buenos, y á todo lo que 
las Santas Escrituras y los fastos de 
la Iglesia nos cuentan de ellos, con­
vienen por otro á la perversa natura­
leza de los malos.

Añádase á esto la cualidad de las 
simpatías que estas manifestaciones 
han despertado en el mundo; señal 
oportunísima para juzgar la índole de 
los espíritus que las gobiernan. Porque 
el antagonismo eterno que existe entre 
la ciudad de Dios y la ciudad del dia­
blo, como las llama San Agustin, esto 
es, entre la sociedad de todos los bue­
nos y la sociedad de todos los malos, 
se revela también, fuera de otras mil 
señales, por el contraste de sus amo­
res; y asi como los buenos universal- 
mente aman como por instinto moral 
lo que es bueno y viene de Dios ó de 
sus ángeles, asi los malos, impulsados
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por su inicuo instinto siguen todo lo 
malo; apliquemos ahora esta regla: las 
ya dichas manifestaciones de las mesas 
y de los espíritus, dónde nacieron? 
Bóndehan encontrado mayores simpa­
tías? Dónde estuvieron y están todavía 
en mayor crédito? Quiénes son sus ad­
miradores, sus defensores y secuaces 
mas ardientes? Y por el contrario, dón­
de han sido rechazadas, condenadas ó 
tenidas al menos por muy sospechosas? 
La América, como todos saben, patria 
de todas las sectas, y de todas las lo­
curas religiosas, fué también y es la 
patria de la Nigromancia moderna. En 
Europa, sus partidarios mas ardientes 
y tenaces son aquellos que no tienen 
religión alguna, ó es falsa la que tie­
nen, ó si es buena, en cuanto áÍa prác­
tica son como sino la tuvieran. Entre 
los buenos católicos las mesas y los es­
píritus tuvieron muy mala fortuna. 
Despues de las primeras é inocentes 
esperiencias de las mesas giratorias, se 
engendró en su ánimo tal desconfian­
za, que se hicieron un cargo de con­
ciencia el entretenerse en semejante 
asunto. Muchos Obispos, especialmen­
te en Francia y América, levantaron 
al instante su autorizada voz para 
condenarlas y prohibirlas, calificán­
dolas de prácticas, sino abiertamente 
impías y diabólicas, al menos grave­
mente sospechosas, peligrosas y con­
trarias á las leyes de Dios y de la Igle­
sia que prohíben, no solo las evoca­
ciones de los muertos y todo comercio 
con los espíritus de las tinieblas, sino 
también cualquiera tentativa ó prác­
tica, que conduzca ó aquel fin. A las 
voces de los Obispos hicieron eco mu­
chos escritores de ferviente catolicismo, 
muy dignos de consideración por su 
virtud y por su ilustración.

Habiendo probado que los espíritus 
de las mesas son espíritus negros y ma­
los, vamos á responder á algunas di­

ficultades que se oponen á la inter­
vención de los espíritus en los fenó­
menos de las mesas parlantes.

Oigamos en primer lugar al señor 
Babinet, que pregunta: admtiendo que 
el motor ele las mesas J'uese un es^elritu, 
se está en la seguridad de que un espi­
ríte/, cosa mirada en general como mug 
ligera g poco compacta, tendrá bastante 

J'uerza, bastante impulsion, bastante 
cáoque para mover una pesada mesa‘s

Jiisum teneatis amici I Quién había 
de esperar de un sabio de tanta fama 
una falta, un absurdo tan remarcable"? 
El que hace mover una pesada mesa 
solamente con sus impulsos impercep­
tibles y nacientes de los musculos, te­
me que los espíritus no tengan fuerza 
de choque y de impulso suficiente para 
hacer lo que hacen aquellos! Y porque? 
Porque son cosa ligerísimay tenuísima; 
acaso un gas (dice él) un vapor, un 
viento, unjluido, un eter ó que se yo. 
Pero el docto J'isico no ha debido des­
mentir los impulsos y fuertes movi­
mientos que los fluidos, aunque suti­
lísimos, producen todos los días en la 
materia mas maciza. Quién ignóralos 
efectos dinámicos del fluido eléctrico 
y magnético, de los vapores, de los 
vientos, de los gases, cosas todas mug 
ligeras, g mug poco compactas? Lo peor 
está en creer, que los espíritus son ma­
teria, por fluida y tenue que se la ima­
gine, y suponer que sola la materia 
puede imprimir el movimiento en otra 
materia. El primer error es un puro 
materialismo; el segundo, que se di­
ferencia poco, baria inesplicable el 
movimiento del universo, sino se quie­
re admitir el absurdo de una materia, 
y un movimiento eterno. El principio 
del movimiento no se puede esplicar 
sino remontándose á una causa mera­
mente espiritual: y aunque sea desco­
nocido el modo con que el espíritu 
mueve la materia, es indudable que la- 
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mueve. No tenemos en nosotros mis­
mos la esperiencia de esto? Nuestra 
alma, que es un espíritu puro, no dá 
continuamente el movimiento jz la vi­
da á todos nuestros miembros?

Menos irracional es la dificultad 
que con Litreé oponen otros, sacada, 
no de la impotencia de los. espíritus, 
como Babinet, sino de su poder sobre­
humano. Si son espíritus, dicen, si 
son demonios, esto es, aquellos seres 
inmateriales y poderosos á los (/ue na­
da se oculta, ^ nada es imposible, den 

prncebas de su poder y sabiduría: pero 
no siícede asi, sÍ7io çîce todo se limita á 
pobres manifestaciones, ^ no saben mas 
çfue remoter muebles, desquiciar puer­
tas y ventanas, producir sonidos y lu­
ces.

La respuesta- á esta dificultad es 
muj sencilla; los espíritus infernales 
tienen ciertamente un poder j una sa­
biduría sobre humana^ y tal, que es 
suficiente á obrar no verdaderos mila­
gros, pero si muchos efectos porten­
tosos y admirables: mas también es 
cierto, que se hallan encadenados, y 
no pueden sino lo que Dios les permi­
te: y Dios por aquella sabia provi­
dencia con que gobierna el mundo, y 
especialmente al hombre, no les suele 
permitir ni que revelen los grandes 
arcanos de la naturaleza, ni que obren 
prodigios ilustres. Esta conducta de la 
Providencia se manifiesta en las sa­
gradas escrituras, y en las mas au­
ténticas historias. Los demonios de 
que nos hablan los Evangelios no da­
ban señales de un poder y sabiduría 
muy superior, atormentando á los po­
sesos, volviéndolos mudos y sordos, 
haciéndolos caer al agua ó al fuego, 
y poniendo en sus bocas gritos y la­
mentos espantosos: ni aquella legion 
entera de Diablos que poseían al infe­
liz Geraseno, dió señales de un poder 
maravilloso. Y sin embargo; quién 

puede negar que aquellos fuesen ver­
daderos demonios sin negar el Evan­
gelio?

Finalmente hay algunos buenos ca­
tólicos que, para defender su tenacidad 
en no creer la intervención de los es­
píritus^ dicen: El admitir hoy toda 
esta invasion de los espíritus inferna­
les es injurioso á Jesucristo, y á su 
redención. N^’ in ñ^oc apparuit ut dis­
solvat opera diavoli, como puede cre­
erse que despues de su venida, el de­
monio egercite todavía su poder y en­
gañe asi á los hombres?

Respondemos, que este argumento 
tomado en el sentido de los contrarios 
probaría demasiado; pues probaría, 
que despues de la venida de Jesucris­
to el demonio ha perdido en el mun­
do todo imperio y eficacia de seduc­
ción, lo que ningún católico puede 
admitir, sin condenar como inútiles y 
absurdos los exorcismos de la Iglesia 
y el órden de los exorcistas que for­
ma uno de los grados menores de su 
gerarquía, y sin borrar del nuevo 
testamento todas aquellas profecías 
que atribuyen á los principes de las 
tinieblas tan grande poder de fal­
sos prodigios, especialmente en los úl­
timos tiempos del mundo á los que 
nosotros sin duda alguna estamos mas 
próximos que nuestros antepasados; 
El testo pues de S. Juan y la eficacia 
de la redención de Jesucristo contra el 
poder diabólico se ha de tomar, no en 
un sentido absoluto, sino relativo y 
limitado, en cuanto que, por la venida 
y por la gracia de Jesucristo no solo 
se disminuyó en gran manera el po­
der que antes egercía el demonio co­
mo pacífico Señor del mundo, sino es 
que á todo creyente se le concedió la 
virtud de combatirlo, y vencerlo, y co­
menzó felizmente aquella guerra, que 
continuándose en la Iglesia militante 
hasta la consumación de los siglos, 
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solo se obtendrá el triunfo completo, 
cuando el Padre Divino, poniendo el 
último colmo á la gloria del Hijo,^o- 
net omnes inimicos Sîib pedibus ejus. 
Mas esto no quita, ni que el demo­
nio ejerza en cualquier tiempo algún 
imperio entre los hombres, particu­
larmente entre los infieles y heterodo­
xos, donde la ausencia de la verdadera 
fe, y los verdaderos sacramentos, y 
del adorable sacrificio del altar, hace 
menos eficaces las operaciones de la 
gracia y de la redención; ni que en 
nuestros dias pueda tomar incremento 
y hacerse mas visible y poderoso aquel 
imperio hasta llegar despues á aquel 
grado predicho en las Santas escritu­
ras, cuando el hombre de pecado se 
manifestará secícndum operationem Sa­
tana, in omni virtute et sij^nis et pro­
digiis mendacibus, y la seducción de 
los prestigios infernales será tanta, 
ut in errorem inducantur [si Jieri po­
test) etiam electi.

El lector que nos ha seguido hasta 
aqui, sin duda habrá anticipado ya 
en su pensamiento las consecuencias 
prácticas que quisiéramos se observa­
sen, que es ciertamente nuestro ob- 
geto final.

Estas consecuencias son tan ovias 
y manifiestas, que no se necesita un 
largo discurso para esponerlas. Cual­
quier buen católico sabrá deducirlas 
por si mismOj con solo recordar la doc­
trina del catecismo que siendo niño 
aprendió en el seno de su madre la 
Iglesia. Según aquella doctrina, evo­
car las almas de los muertos ú otros 
espíritus para obtener respuestas de 
ellos, consultar las mesas trípodes ó 
cualquier otra cosa para adivinar las 
cosas ocultas y futuras, producir ó 
intentar producir efectos singulares 
con medios del todo vanos y natural­
mente desproporcionados y otras prác­
ticas semejantes, todas estas son su­

persticiones que tienden á ligar al 
hombre con vínculos de comercio y 
esclavitud espresa ó tácita con el de­
monio, se oponen á la providencia es­
tablecida por Dios en el universo, y 
al supremo culto que se le debe; por 
todo lo cual, son por su naturaleza ilí­
citas, impías, abominables, funestí­
simas y severisimamente prohibidas, 
no menos por la ley natural que por 
la divina y eclesiástica, cualquiera que 
sea el juicio que de ellas forme el si­
glo, y el nombre que les dé. El prac­
ticarlas, pues, seriamente y con áni­
mo delilierado, no puede escusarse de 
delito gravísimo; el entretenerse aun 
solamente como por juego y curiosi­
dad, será cuando menos temeridad 
peligrosa; por que siempre es peligro­
so jugar y entretenerse con aquella 
antigua serpiente, que es tan hábil 
para engañar, como perversa para da­
ñar. Y nótese, que para que sean ilíci­
tas tales prácticas, no es necesario que 
se reconozcan como ciertamente dia­
bólicas, bastará que sean sospecho­
sas. ( 1 ) Si esta sospecha vastó á 
aquellos celosos y doctísimos Obispos 
de Francia y América para prohibir 
á sus fieles con palabras severas y gra­
ves las esperiencias de las mesas des­
de el primer año que aparecieron; 
cuanto mas bastará hoy, que los he­
chos siguientes han cambiado aquella 
sospecha en una casi certidumbre ?

Por todo esto: si alguno intentase 
introducirlas en nuestra Península, 
todos los fieles, y muy particular­
mente el Clero debe impedir por to­
dos los medios esta introducción, ha­
ciéndolas mirar con desprecio y con 
horror. Dejemos (concluiremos con 
las palabras de un ilustre Obispo de

fl) V. PræleclionesThelogicæ Joannis Per- 
roñe. Tract, de Deo Creatore. Part. 1. Cap. 
V. De Dætnonum cum hoin com.
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Francia) dejemos que corran tras se­
mejantes prestigios y se abandonen á 
tales prácticas aquellos infelices, que 
privados de la luz de la verdadera fé, 
andan errando entre las tinieblas de 
la infidelidad.

Seecion 4 ‘

ocwM ascsMím. 
lorenzo ó el conscrito.

La mensa^fera.

Cuando Lorenzo perdió de vista la 
navecilla de Isabel, y la de los corsa­
rios, por navegar en aquellos instan­
tes bajo el peñascal, como si una agu­
da punta de acero hubiera herido su 
corazón quedó fuera de si por el dolor: 
entró sin embargo arrastrando has­
ta el fondo déla caverna, desde donde 
se reflejaba en el espejo el jardin de 
Isabel; miró con fijeza, para ver si la 
Jóven abordaba, y se ponia en salvo: 
pero no podia descubrir lo que pasaba 
por la parte del poniente.

El bergantín mercantil, que se ha­
llaba en la baía, y estaba ya para 
darse á la vela^ habiendo visto la ban­
dera inglesa, apuntó sus cuatro ca­
tiones, esperando que el enemigo se 
acercase. Mas cuando conoció, que no 
era nave de Guerra, sino una fusta 
pirata de Argel ó Túnez, y que la 
chalupa iba á dar caza á la de Isabel, 
mando inmediatamente otra con ocho 
hombres bien armados de carabinas 
y garfios, ordenando estuviese embos­
cada tras de una punta; la chalupa 
sarracena volaba tan ansiosa tras de 
eljbarquichuelo de Isabel, que sin to­
mar precaución alguna, lo perseguía 

fieramente esperando á cada instante 
incarle por decirlo asi, las uñas en las 
espaldas; pues sin borrarse el surco 
que habría el barco de Isabel, ya la 
proa del berberisco lo volvía ha hen­
der con velocidad indecible.

En estos críticos momentos sale re­
pentinamente la chalupa oculta^ ar­
rójase sobre los sarracenos, hace una 
descarga, deja dos hombres muertos, 
y tres malamente heridos; echan ma­
no á las pistolas, y antes que los pira­
tas pudieran rehacerse, matan á otros 
dos, y reman para acometerlos: pero 
no fué ya necesario hacer grandes es­
fuerzos, por que los que» quedaron vi­
vos, abriendo los brazos, é inclinando 
las cabezas, pedían clemencia y mise­
ricordia: atáronlos de pies y manos, 
y los llevaron al bergantín. Entretan­
to Isabel habiendo visto pasar un na­
vichuelo con gente armada, y prepa­
rar las carabinas, temió mas que nun­
ca; pero cuando vió caer muertos á 
los berberiscos, se dirigió volando à 
su pequeño puertecillo, y saltando á 
tierra, se encerró en el jardin con An­
dres, suplicando al fiel marinero que 
nada digese en casa de lo sucedido, 
para no atormentar á su padre.

Leonor desde que Lorenzo se habla 
ocultado, salla poco de casa, para evi­
tar las ocasiones de entrar en conver­
sación sobre aquel asunto. Pero ha­
biendo ido un dia á- la Parroquia á oir 
misa, y visto en ella á Isabel, propuso 
en su interior salirse sin hablarla, y 
evitar de este modo los asaltes de su 
amiga. Acabada la misa, y disponién­
dose Leonor para salir de la Iglesia, 
le aqui que Isabel se levanta también, 
y se pone á su lado para acompañarla 
tiasta casa según tenia de costumbre. 
Leonor la toma la mano, y dándole 
un beso, y los buenos dias, procuró 
desviar la conversación, diciendo con 
agradable semblante.—Sabes Isabel,



quién ha venido hace poco de Floren­
cia? No lo acertarás tan pronto: pues 
ha venido nuestra amiga Juana; pero 
cuanto ha crecido! que hermosa y ro­
busta! aunque nosotras tenemos una 
estatura regular, puedo asegurarte, 
que nos lleva la cabeza; cuanto se ha 
instruido! que palabras tan selectas! 
que labores tan delicadas! y fué ha­
ciendo relación de todas las habilidades 
que habia observado en Juana, sin dar 
lugar á que Isabel pudiese hablar ni 
dirigirla pregunta alguna, hasta que 
ya llegaron al punto en que solian des­
pedirse. Isabel, que tantos deseos tenia 
de saber algo de Lorenzo, no pudo con­
tenerse mas, y la dijo.—Contra tu cos­
tumbre, Leonor, me has ido entrete­
niendo esta mañana^ sin permitirme 
hablarte de Lorenzo. Dime, como bue­
na amiga, qué es de Lorenzo? Dónde 
está? por que corren mil voces á cual 
mas absurdas. Quien dice, que en Gé- 
nova se ha enamorado de una canta­
triz, y que con ella se ha fugado á 
Ginebra; otros cambian Ginebra por 
Paris, y aseguran, que se ha ido á es­
ta capital con una joven americana: 
dime pues, Leonor, que es lo que hay 
en esto; oh si: dímelo; confíate á mi; 
bien sabes que tendré sepultado en el 
corazón tu secreto.

—Qué secreto? Ya no es un secreto 
en nuestra casa: todo el mundo sabe 
lo sucecido.

—Pues qué, lo dejó él dicho de voz 
ó por escrito?

—Ni lo uno ni lo otro: sino es que 
hablando la madre con Lorenzo, le 
dijo un dia.—Hijo mió; la guerra ca­
da dia es mas cruel, las conscriciones 
se suceden con frecuencia; ahora se 
dice que la primera leva será desde 
los diez y ocho años, sin permitir los 
sustitutos. Lorenzo, tu ya tienes diez 
y nueve y medio, y cada dia que pasa 
es para mi una nueva espina que me
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desgarra el corazón. Tendrías valor 
para verme morir? No hijo mió: fú­
gate á Cerdeña donde yo tengo tan­
tos amigos.

—Bien: y que respodió Lorenzo? 
Aceptó el consejo materno? Dió algún 
consuelo á aquel corazón tan tierno y 
agitado?

—Lorenzo resueltamente se negó á 
ello, pareciéndole una vileza el huir, 
porque ya sabes lo pundonoroso y va­
liente que es. Pero la madre no se dió 
por vencida; y siempre que tenia oca­
sión, le decia suspirando y llorando. 
—Lorenzo, salva á tu madre: Loren­
zo, mi vida y mi muerte están en tus 
manos: Lorenzo ten piedad de tu ma­
dre:—Enternecido con esto solia venir 
á desahogarse conmigo. Finalmente, 
cuando menos se hablaba de ello, su­
plicó Lorenzo al padre le permitiese ir 
á Génova. Desde allí escribió que que­
ría acompañar á Marcelo á Spezia; 
partió, y no se ha visto mas.

—A esta relación Isabel tenia toda 
el alma en los ojos, no pestañeaba; 
apenas respiraba. Pero Leonor para 
no entrar en mas esplicaciones, la di­
jo.—Amiga; cuando tuviere noticias 
de Lorenzo, ya te lo avisaré; mas.....  
hem.....his.......  Isabel; que te vaya 
bien: á Dios.—Y dicho esto entró en 
casa.

La amorosa hermana, desde que Lo­
renzo se habia ocultado en la cueva, 
no pensaba sino en él, obrando sobre 
todo con admirable destreza, para que 
nadie viniese en conocimiento de sus 
inocentes tramas. Para que ni el coci­
nero sospechase, habia esparcido la 
voz en la cocina, que un poore enfer­
mo necesitaba ciertos platitos que se 
hacia llevar á la habitación: ella mis­
ma bajaba á la cocina muchas veces, 
y dando á Bautista la comida, este la 
llevaba al fondo del járdin: llegada la 

1 noche, y entrando Leonor en el barco
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con el fiel marinero, vogaba silencio­
samente hacia el escollo; ja en este 
punto, dábase la señal, Lorenzo echa­
ba la cuerda con la cesta de los restos 
de la comida j cena del dia anterior; 
j subia arriba los frescos alimentos 
que todavia estaban calientes.

Todos los dias en la cesta de la co­
mida sobrante , depositaba Lorenzo 
una carta para Leonor, que venia á 
ser la gacetilla de cuanto le sucedia en 
todo el dia: manifestábale sus pensa­
mientos, Sus almanaques, j las mil j 
mil fantásticas imaginaciones que se 
iban sucediendo en su cabeza: dábale 
noticias de sus pichoncitos, y de los 
nuevos juegos que les habia enseñado. 
Pero el asunto principal con que en­
tretenía á su hermana era el ingenio 
y artificio del espejo; por esto le habia 
suplicado que le enviase algo de paño 
verde para hacer una cámara óptica; 
hecha la cual, le pintaba con colores 
al natural los objetos circunstantes 
sobre papel, que se complacía despues 
en contornear con lápiz. Con respecto 
á esto la decia, que reflejándose en el 
®®P®jo g’^’^’^ parte del járdin de Lam­
ba, veia todas las mañanas á Isabel, 
que venia á la pesquera, y gobernaba 
sus flores/ que la habia pintado con 
todos los árboles que estaban al rede­
dor; que cuando estuviera acabada esta 
pintura, se la bajarla con la carta, para 
que viese no pasaba el tiempo ociosa­
mente-

Leonor por su parte también con­
testaba afectuosisimamente, añadiendo 
la crónica diana tanto délos padres y 
familia, como de lo demas que suce­
día. Asi es que le contó la conversa­
ción que el dia ántes habia tenido con 
Isabel, el dulce engaño en que habia 
dejado ála amiga, y todos los castillos 
en el aire que la ;pobrecita referia se 
hadan con respecto á su imaginada 
navegación: todo esto aumentó el amor

de Lorenzo para con Isabel y señtia 
mucho que lo juzgase tan distante de 
ella, cuando tan cerca estaban.

Leonor, dejó pasar despues cuatro 
dias sin escribirle: Lorenzo se aperci­
bió que su hermana no venia con Bau­
tista en el navichuelo, por lo que te­
miendo hubiese enfermado, la escribía 
cartas sentidísimas, y la rogaba que 
el padre le escribiese siquiera un ver­
so. Al quinto dia abriendo ansiosa­
mente la primera cubierta de la cesta 
vió carta de mano de Leonor; de lo 
que se alegró muchísimo; pero su te­
nor era tal, que no pudiendo Lorenzo 
hacerse fuerte, se abandonó sobre la 
cama, llorando amarguísimamente. 
Ya sabremos el contenido de esta car­
ta: dejemos ahora à Lorenzo, y vol­
vamos á Isabel.

Isabel desde la fuga de Lorenzo no 
tenia un momento de paz ó sosiego; 
no sabia darse cuenta del modo oculto 
y misterioso con que habia desapareci­
do. Lorenzo se ha fugado: he aqui to­
do, decia entre si Isabel: pero á don­
de? he aquilo que quizás yo nunca po­
dré saber. Si la madre de mi Dios, mi 
dulce abogada, á quien juzgo no des­
agrada este mi inocente amor, amor 
que he puesto bajo su protección: si la 
Virgen María me ayuda como confio, 
ya conseguiré satisfacer mis votos. 
María conoce bien mis deseos; sabe 
que amo á Lorenzo; pero sabe tam­
bién, que no quiero desagradar á sus 
purísimos ojos; que en todo me resig­
naré al divino beneplácito: y oro, y 
suplico y frecuento la santa comunión 
para que el Señor me ilumine, y dé 
fuerza á mi corazón para que no se 
aparte de sus justos mandamientos.

Estas cosas andaba revolviendo en 
su angustiado pechó la piadosa y de­
licada jóven, cuando una mañana re­
solvió probar si podia sacar de Leo­
nor algún indicio que la tranquilizase 
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con respecto á la suerte de Lorenzo. 
Se dirigió pues á casa de su amiga, y 
la cogió tan desprevenida, que, en­
trando sin anunciarse en la habita­
ción, Leonor no pudo levantar de la 
mesa algunas cartas de Lorenzo, par­
ticularmente la de la noche anterior 
que acababa de leer y todavía estaba 
íibierta. Pero lo que mas cuidado dió 
á Leonor fue, que también estaba so­
bre la mesa la perspectiva del jardin 
de Lamba, la fuente, y aun el retra­
to de Isabel con el mismo vestido que 
llevaba pocos dias antes. Lorenzo se la 
habia enviado el dia anterior jujita— 
mente con la carta, y tan al natural 
habia pintado aquella miniatura, que 
á primera vista se distinguían todos 
los objetos.—No por eso se turbó 
Leonor, sino es que con semblante ri­
sueño salió al encuentro á su amiga y 
la abrazó diciendo.—O ! has llegado, 
Isabel, muy oportunamente, bendita 
seas; no parece sino que te ha avisado 
algún ángel. Tenemos buenas noti­
cias; á ti sola te lo comunico; que no 
lo sepa ni el aire: hemos recibido car­
tas de Lorenzo, quien nos descríbelos 
peligros de su travesía, y la buena 
acogida que ha encontrado en Cerde— 
ña; estoy loca de alegría; pues ya se 
ha salvado.—Y diciendo asi, sacó de 
un pequeño escritorio una carta que 
Lorenzo fingía para tranquilizar á su 
pobre madre. Isabel aplicó con mu­
cha atención el oido para escuchar la 
lectura, que Leonor comenzó, llevando 
suave y disimuladamente á su amiga 
hacia la ventana para apartarla algún 
tanto déla mesa. La carta describía en 
efecto todos los peligros del tránsito, 
el recibimiento que le hicieron los mar­
queses de San Saturnino y de Villa- 
hermosa, concluyendo con asegurarles 
su buena salud, y los mas tiernos adio­
ses. Terminada la lectura, Isabel mi- 
raba fijamente á Leonor sin pestañear 
siquiera. Tienen las mugeres un sen­

timiento tan fino y delicado, y se pe­
netran entre ellas tan agudamente, 
que los hombres, aun los mas sútiles 
y sagaces, parecen torpes comparados 
con ellas. Asi es que Isabel compren­
dió que aquella carta era supuesta. Y, 
aquella otra carta que estaba sobre la 
mesa escrita por mano de Lorenzo, 
cuando la escribió? Y á quién? Aque­
llas dos lágrimas que habían caído so­
bre ella aun no se habían secado. 
Quién las derramó sino Leonor? Y 
sobre todo, el paisage cómo se hallaba 
en la habitacian de su amiga? (A pri­
mera vista Isabel conoció el palacio 
paterno, la fuente de su járdin y su 
propio retrato.) El color azul celeste 
de mi vestido no tiene mas que veinte 
dias; cómo lo ha adivinado Lorenzo 
estando en Cerdeña? Y Leonor, no me 
habla de esto; con estudio me aparta 
de estos objetos.

Todos estos pensamientos pasaban 
rápidamente por la mente de Isabel: 
su semblante, alegre por el buen esta­
do de Lorenzo no indicaba la mas li­
gera sospecha. Leonor entretuvo largo 
tiempo á su amiga; pero Isabel se des­
pidió de Leonor diciendo con cierta 
sonrisa;—tu tendrás que responder á 
Lorenzo: te suplico le recuerdes mi 
gratitud, y lo saludes en mi nombre.

La amorosa joven no cesaba de dis­
currir dia y noche sobre el modo de 
aclarar sus dudas: salia poco de casa 
ni aun en el navichuelo como antes 
acostumbrada: solamente por las tar­
des pasaba algunas horas sobre la ci­
ma de una colina de su jardin: senta­
da en esta cima se entretenía en leer, 
estendiendo despues su vista hacia el 
mar de la parte del mediodía; por que 
la sola duda de que Lorenzo estuviese 
en Cerdeña, la obligaba á mirar hacia 
aquella parte, suplicando á Dios lo 
librase de todo mal.

Una tarde que oró con mas fervor, 
1 se detuvo mas tiempo que el de cos- 

24
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tumbre. El cielo estaba sereno, el mar 
tranquilo, la luna-.se- reflejaba en las 
aguas: Isabel, volviendo casualmen­
te la vista á la izquierda vio sa­
lir del puertecillo al pie del jardín 
de D. Juan un barquichuelo.—Qué 
será?—Miró atentamente, y le pareció 
ver vogar dos personas, pero sin poder 
distinguirlas. Entonces alargó el paso 
y se dirigió á la ventana que daba al 
mar; pero desde allí no podia ver el 
navienuelo por impedírselo los esco­
llos. Aguardó un largo rato; y á la 
luz de la luna lo vió finalmente des­
puntar, y le pareció conocer á Leonor 
y Bautista.—Ob á estas horas! tan 
solos! tan silenciosos! Qué irán ha ha­
cer? á donde irán? Veamos.

Los dejó en efecto pasar, y cuando 
los vió doblar la última punta, se en­
caminó al lugar secreto donde solia te­
ner la llave de la puertecilla: abre, 
baja á donde estaba el barquichuelo, 
toma el remo, y entre peña y peña va 
vogando hasta llegar á un punto des­
de donde podia ver sin ser vista. Isa­
bel no respiraba, aguzaba cuanto 
la vista. Â pescar, decia, no vienen: 
ni hay peces, ni lo permite la profun­
didad y la corriente de las aguas.

En el entretanto vió hondear el na­
vichuelo; le pareció que las dos per­
sonas se apresuraban á sacar algunos 
objetos, las vió encorvarse, levantar­
se, y hubiera jurado haber visto una 
cosa negra subir por los aires.—Oh, tu 
sueñas, pobre Isabel! y diciendo esto, 
observó que el barco daba la vuelta; 
retrocedió ella, llega al puerto, enca­
dena su navecilla, entra al jardin, 
cierra, y va corriendo á la ventana. 
No tardó en volver áver el navichuelo 
misterioso, y entonces ya pudo distin­
guir que era el de Leonor. Aquella no­
che no pudo dormir pensando en mil 
y mil congeturas á cual mas estrañas; 
al dia siguiente apenas amaneció, sal­
tó del lecho, se vistió, y corrió ansio- I 

sa á la barca para navegar á la roca 
donde la noche anterior habia observa­
do el misterioso viaje de Leonor. Lle­
gó al pié del peñascal, mirólo por to­
das partes con ojo escudriñador, sin 
descubrir indicio alguqo que le desci­
frase el misterio. Retiróse á mayor 
distancia de la roca, púsose á conside­
rar aquella altísima pared cortada 
á plomo, sin que llamase su atención 
otra cosa que aquellos dos oscurísimos 
agujeros, que aunqué cien veces ha­
bla visto, nunca se la hablan llamado; 
asi es que se volvió á casa mas triste 
y pensativa.

A la tarde, sentada sobre la cima 
acostumbrada, ansiosamente esperaba, 
para ver si se repetía el viaje noctur­
no de Leonor: y justamente á la mis­
ma hora vió á Leonor y Bautista: si­
guiólos ella como la noche anterior, y 
con admiración vió claramente que de 
una de las bocas de la cueva se he— 
chó y despues se elevó un no se que 
bulto, que, como saben nuestros lecto­
res, era la cesta en que se llevaba la 
comida á Lorenzo.

No hay pluma humana que pueda 
describir la tempestad que se levantó 
en el alma de Isabel. Habiendo vuelto 
como fuera de si al palacio: se pre­
guntaba frecuentemente asi misma': 
Quién estará encerrado en aquella 
inaccesible caverna? Quién ha podido 
bajar ó subir á un sitio tan peligroso?

Con estos pensamientos á la maña­
na siguiente salió al mar: consideró, 
examinó, espió aquellos grandes agu- 
geros, vió salir las palomas, las vió 
despues volver para dar de comer á 
los pichones: pero nada mas pudo des­
cubrir. Otras dos noches espió los pa­
sos de Leonor, y se aseguró de que allá 
dentro de la caverna habia alguna 
persona á quien Leonor llevaba todas 
las noches algún socorro.

Y quién podia ser sino Lorenzo? Pe­
ro, cómo cerciorarse de esto? Lo pre— 
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guntaria á Leonor? No se le confiaría. 
A Bautista? Menos. Que hacer pues?

Isabel vió despues muchas veces á 
Leonor; pero una y otra sabían disi­
mular tan bien, que no había peligro 
digesen una palabra por la que se sos­
pechase el secreto que las dos se ocul­
taban; Isabel, procedió de suerte, que 
Leonor jamás pudo imaginarse que su 
amiga sabia su secreto.

Sobre la puerta del járdin de Isabel 
había un terradito con sus columnitas 
al rededor: sobre la plataforma de este 
terradito Isabel había echado n-ranos 
de trigo y otras semillas con el objeto 
de atraher allí las palomas; viendo es­
tas la comida tan cerca de la playa sin 
tener que ir lejos á buscarla, se arro­
jaban al terradito á bandaditas; tor­
naban á su cueva para alimentar á los 
pichoncitos, y volvían por lo restante. 
Despues que Isabel las tenia acostum­
bradas al cebo, cuando las mas golo­
sas volvían al pasto, sacaba un poco 
la cabeza por la puerta; las palomas 
huían al principio; Isabel entonces les 
echaba granos de trigo, y los anima­
litos andaban dando vueltas hasta 
que, vencida la aspereza, bajaban á pi­
cotear al principio sobre la vanguar­
dia, y despues sobre la misma plata­
forma; y alternando asi varios dias, las 
habla vuelto mansísimas y domésticas, 
de manera que, sentada Isabel sobre el 
terrado, alargaba la mano llena de 
^^^^Oj y las palomas se acercaban para 
coger los granos, hasta que, retirando 
poco á poco la mano hacia el pecho, 
algunas mas confiadas le saltaban y 

sobre sus rodillas.
Cuando Isabel se vió ya Señora de 

aquellas palomas, una mañana en que 
habla dispuesto todo lo necesario, co­
gió suavemente una de las mas her­
mosas, atóle^ al cuello un cascabelito 

e plata, ciñóla despues una cinta en­
carnada con una papeleta escrita, atóle ■ 

una pierna un cordoncito, y la echó 1 

á volar. La paloma, Ih^vada del deseo 
de alimentar á sus hijuelos voló recta­
mente hacia la cueva, y habiendo en­
trado subió al nido á darles de comer. 
Lorenzo estaba leyendo según su cos­
tumbre, y miraba frecuentemente al 
mar para ver los barcos de la ribera 
que llevaban frutas á Génova. Cuando 
oyó el sonido del cascabel, levantólos 
ojos, vió la paloma en su nido, y el 
cordoncillo que pendia de su pierna; 
cogiólo al instante, y para no espantar 
á la tímida paloma tiró suavemente 
hacia si, echóle la mano, desató la 
cinta, desenvolvió la papeleta, y ató la 
paloma al pie de su banquillo para que 
no se escapase.

Lorenzo pensó en mil cosas escepto 
en que la paloma fuese mensagera de 
Isabel; pero con no menor sorpresa que 
alegría leyó estas palabras:—Justas tu 
en esa cíceva? A/i amor me dice ^ue si. 
J¿es^óndeme si hiedes. dVo dudes de mi 

J'e.—Isabel.—Leídas estas frases, latía 
el corazón de Lorenzo mas que el de 
la paloma; se internó al fondo de la 
cueva, cortó un poco de papel delga­
do, y escribió en él: Noy ^o:ren^ alma 
delicada, ren: te esmero d la media no— 
c/ie. Tirarás la cuerda tres reces, ata­
rás la carta; que iqo ataré otra á, la 
misma cuerda. —Loreni^o—Hecho esto ; 
volvió á la paloma, ciñóle la cinta al 
cuello, le quitó el cascabel, desató el 
cordoncillo de la pierna, y la echó á 
volar. La paloma sintiéndose ya libre, 
se dirigió hácia su acostumbrado pas­
to, y encontró á Isabel que hacia una 
hora la estaba esperando. La tierna 
paloma, que al principio no había pen­
sado sino en sus pichones olvidándose 
de si misma, sentía ahora mucha ham­
bre, asi es que se arrojó ansiosamente 
sobre el trigo que Isabel tenia en sus 
manos; y habiéndola visto sin casca­
bel y sin cordon, conoció que Lorenzo 
le habia quitado el primero, para no 
despetar la curiosidad de nadie, y el 
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segundo, para que la paloma nose en­
redase en algunas ramas ó malezas. 
Mientras la paloma comía, Isabel la 
cogió, y deshaciendo el nudo, y to­
mando el villete, besó alegremente á la 
paloma, y con formales palabras la 
prometió abundante provision diaria.

Cuando Isabel leyó las breves clau­
sulas de Lorenzo, salió al jardin; y era 
tal la conmoción de su espíritu, y 
tan ansiosa su respiración, que dando 
algunos pasos se vió obligada á sen­
tarse sobre una piedra y apoyarse en 
el tronco de un desmayo: allí estuvo 
un largo rato enjugándose el sudor 
que le caia del rostro, pensando y me­
ditando al mismo tiempo en lo que 
habia de escribir á Lorenzo. Solevan­
tó por último, y volvió á casa para en­
cerrarse en su habitación y escribir 
con entera libertad.

Pero como la fortuna se complace 
algunas veces en burlarse de los aman­
tes apasionados, sucedió, que al entrar 
en el palacio, habian llegado también 
una multitud de parientes de Génova 
con sus mugeres é hijas para pasar el 
dia siguiente en la fiesta de la Virgen 
de Savona; y he aqui á Isabel ocu— 
padísima con las mugeres, ya para 
Sararíes habitaciones, y a para na­

is compañía. Acostumbrada estaba 
por la práctica constante de la virtud 
á sobreponerse átodo y á dominarse 
asimisma; pero aquel dia era necesario 
manifestarse complaciente y alegre, 
cuando su espíritu debia estar ator­
mentado por semejante contratiempo. 
Cómo le sería ya posible escribir á 
Lorenzo según este se lo habia supli­
cado? Y si escribía, cómo salir furti­
vamente y navegar á media noche al 
monte de la caverna hallándose el pa­
lacio lleno de huespedes, y debiendo 
ella estar rodeada de sus tias y pri­
mas, y preparar todo lo necesario para 
la festividad del dia siguiente?

(iSe continuará.)

SOLUOAN A LA CHAKAüA
sïssé3$cO“sa©8feîCâ.

Ile registrado la historia 
Según pide la charada, 
Y en la historia consultada 
Halló pronto mi memoria 
Solución satisfactoria. 
En tus versos refulgentes 
Personages hay latentes; 
Pero histórico criterio 
Ha descifrado el misterio 
En las décimas siguientes.

Al mas grande personage, 
Que en la edad media se vé, 
Cogílo por el ropage: 
Pero luego lo solté.
Si me preguntas, por qué; 
Te lo diré con franqueza: 
Porque la noble cabeza 
De Corlo Magno truncar 
No podia, sin temblar; 
Ni abatir tanta grandeva.

Mas, como al fin, inhumano 
Me ordenaste que matase 
Y la cabeza corlase 
Al mas grande Soberano; 
Con el acero en la mano 
Acometí con presteza, 
Con tal tino y tal rudeza, 
Que Cario Magno espiró 
En mis manos; y dejó 
Tu primera en su cabeza.

¿ Cómo siendo literato 
Y admirador del saber, 
Me has mandado cometer 
Tan atroz asesinato, 
Injusto, cruel, ingrato? 
Mas al ver, amigo mió. 
El ardid y el atavío 
En tu charada brillar, 
He resuello egecutar 
Tu mandamiento aunque impío.

1 Fueron, pues acometidos
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Los siete sabios de Grecia; 
Y aunque la lucha fue recia, 
Saliendo todos heridos 
A mis golpes repetidos, 
Uno fue en el corazón: 
No Biante ni Solon, 
Sino îtïles: lo maté: 
Y en su cabeza guardé 
Tu segunda en infusion.

Tu tercera á Palestina 
Me condujo en un amen; 
Un hombre en Jerusalen 
Subia triste colina, 
Vertiendo sangre divina. 
Y tan noble es su figura, 
Y tan alta su estatura. 
Que jamás el mundo ha visto, 
Quien iguale à Jesucristo, 
Según tu musa asegura.

Como tiene el privilegio 
De no morir, sino quiere; 
Y resucita, si muere, 
En verdad sin sortilegio; 
Y no habiendo sacrilegio. 
En quitarle asi la vida. 
También mi acero homicida 
La cabeza le cortó; 
Y á las otras dos unió 
Tu tercia bien conocida.

Vi á tu cuarto personage 
En Egipto, Italia, Francia, 
Mostrando tal arrogancia, 
Que exigia vasallage
A los Reyes y homenage. 
Vencedor entraba en Viena, 
En Berlin, Marengo, Jena, 
En Moscou, en Austerliz, 
En Bolonia y en Madrid; 
Y vencido en Santa Helena.

Si en esta roca amarrado 
No estubiera el Capitan 
Como á la cadena el Can, 
Jamás hubiera atacado 
A Bonaparte afamado. 
Pero viéndolo impotente, 
Y bajo el tropico ardiente, 
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Mande al acero que parta 
Su cabeza; y que lu cuarta 
A todos se haga patente.

Las cuatro testas cortadas 
Con cuidado recogí: 
Las cuatro testas uní 
En buen orden enfiladas. 
De este modo colocadas, 
Mi fuerte voz las ordena, 
Que me den solución plena. 
Y lo mismo fue mandar, 
Que admirado vi brotar 
La ciudad de Cartagena.

S. P.

li ESPERABA DEIMIIAM fl EL CIELO,

ENSAYO
DE UN ALUKÏNO DEL SEMINARIO

CONCILIAR DE LOGROÑO.

Engañosas ilusiones 
Dominan á los mortales.
Que llenan pronto de males 
Sus llagados corazones.

Todo, todo es ilusión. 
Sino el Cielo, que ha de ser 
Corona del padecer, 
Y del justo la mansion.

Cuando en el fondo del alma 
Yo registro mi conciencia, 
Se presenta esta creencia 
Derramando dulce calma.

Cuando el placer con anhelo 
El libertino gozaba, 
El cristiano solo hallaba 
En la Esperanza consuelo. 

Esperaba', y \á Esperanza
De tan dichosa ventura 
Hacia su dicha pura, 
Y doblaba su confianza.

Y cual violenta pasión 
Que limites desconoce, 
O como fuego, que al roce
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Se enciende con esplosion.

Si asi la esperanza prende, 
Es de tanta actividad, 
Que el fuego de caridad 
Mas espansivo se enciende. 

Y con esiraña efusión 
Y heroisnao singular, 
No hay espacio ni lugar 
A que no alcance su acción. 

El joven y la doncella 
Que en áspera penitencia 
La estola de la inocencia 
Conservaban blanca y bella, 

Castas delicias dejando 
Queen la patria disfrutaban, 
De su Patria se alejaban. 
La gloria de Dios buscando. 

Y recorriendo lugares, 
Y despreciando tormentos, 
De nuevas glorias sedientos 
Van cruzando nuevos mares. 

Y en todas partes esplican 
De Dios el Verbo humanado; 
Y á Jesus crucificado
A toda gente predican. 

Si la muerte los alcanza, 
Y derraman sangre pura; 
Consiguieron su ventura. 
Se cumplió ya su Esperanza. 

Portentosa maravilla I 
La sangre que se derrama,. 
Aumenta do quier la llama. 
Cual fructifera semilla.

Y nuevos atletas van
A ceñir nuevos laureles;
Y aunque soldados noveles 
En dura lid triunfarán. 

Quién à la muerte los lanza? 
Tal heroísmo dó viene? 
Quién en la lid los sostiene? 
La fe, el amor, la Esperanza.

Sepa pues el hombre vano. 
Que en esta tierra de duelo 
No es la tierra, sino el cielo 
La Esperanza del Cristiano.

A. A. y V.
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REVISTA CONTEMPORANEA.

ÜNAÍOPERSÍON ŒRI0SA
Suelen los gentiles tener en sus ho­

gares un idolillo, á quien dan el nom­
bre de tse kiiim (príncipe del hogar) 
que corresponde á los Lares de los Chi­
nos. En una aldea no distante de 
Scian-Hay, en la que los gentiles se 
muestran dispuestos á abrazar nuestra 
Santa Religion, hay una familia, que 
siempre se manifestaba contraria, y 
oponía un obstáculo para adquir nue­
vos prosélitos. Un día, sin saoercomo, 
desapareció el idolillo doméstico; bus­
cóse por aca y por alia sin que hubie­
se modo de encontrarlo. Ah! te nos 
has escapado, digeron; bien; todos 
nos haremos cristianos. Y ahora está 
aprendiendo las oraciones y la doctri­
na, y esperando con ansia el santo bau­
tismo. La gracia es gracia, ^ elespín- 
tíi espira donde q'^tere.

El Abate Chatel era un infeliz ecle­
siástico, que algún tiempo antes de la 
revolución que elevó al trono á Luis 
Felipe, escribía en el Ji^ormador, en 
el L'co de la /¿elisión y en el ¿!iylo. 
Agregándose algunos sacerdotes mal 
contentos fundó con ellos nada menos 
que una nueva Iglesia católica francesa 
de la que se declaró Obispo: habiendo 
nacido la discordia entre los ref ormts- 
tas, despues de haber mudado de do­
micilio muchas veces, en 1842 fué 
acusado de ultrages à la moral públi­
ca; por lo que el lugar en que se reu­
nieron sus prosélitos fué cerrado por 
la policía. Posteriormente fué ardiente 
orador en los círculos de 1848 en los 
que hablaba contra la opresión de la 
muger: despues maestro de escuela; 
reducido en fin á la última miseria, 
murió hace poco tiempo á la edad de 

62 años, sin haber dado ninguna se­
ñal de arrepentimiento. Consideren 
este fin aquellos legos ó eclesiásticos 
que intenten reformar la /ylesiU) 6 
sienten las primeras tentaciones de 
aplaudir á los reformadores ; conside­
ren todos, qué clase de hombres son los 
que se dicen llamados á reformar la 
Iglesia: empiezan por orgullo, envidia 
ó resentimiento,y su vida es un tejido 
de insulsas declamaciones, y desarre­
glado libertinage.

El Periodismo ha tomado un nuevo 
movimiento en Rusia; desde el prime­
ro de Enero han comenzado los diarios 
á ocuparse de las cuestiones políticas, 
lo que anteriormente les estaba abso­
lutamente prohibido. Esta discusión 
de los intereses del pais, hecha por la 
prensa, es del todo nueva en Rusia.

AVISO.

Los Sres. abonados al ESCUDO 
CATOLíCO. cuya suscricion con­
cluye en 31 de Marzo, serán con­
siderados como nuevamente sus­
critos, sino avisasen lo contrario; 
asi que, recicibirán los números 
con la misma puntualidad que 
hasta aqui.

Llditor responsable: 
D. Juan Crisóstomo Arroyaga.

LOGROÑO:
Imprenta de D. Domingo Ruiz.

Calle de la Plaza frente á Portales 
núm. 34.


